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P E R S O N A S .

Federico, Buque de Calabria.
D. Fernando de Mendoza.
Carlos, Duque de Borgoña. 
Enrique , Principe.
El Conde Alberto , Barba. 
Margarita, Duquesa de Bretaña.

V
Doña Juana de -Lara ,  Dama. 
Porcia , Criada.
Flora, Criada.
Bflardo, Jardinero.
Chichón , Gracioso»*
Dos Marineros.

JORNADA PRIMERA.|

Selva f ruido de tempesta 
tro Don Pefua 

fern . Ata en esos verdes 
los caballos, y busquemos 
donde ampararnos 
de Ja tempestad, 
de las nubes, qu» 
preñadas de baijKr 
mares de a g u ^ ^  
grande año dé "  
si esto ha fa.óJ/A 

Fern. Dexa^a^Sfaju^' 
si por aquestos-«  
alguna cabSía'^f^ 
asegura nuestra' 
camina , pues.* . . .  „  „
señor, que has perdmaeí-fait 
pues no adviertes que nos''ve*  ̂
sin guia , norte ó camino, 
perdidos entre lo espeso

dice',

^ o n ,  ^ á l t

■rojan̂ .
loi.

T a o iz o :

este enmaran ido bosque, 
en un País Exirangero,
^  quien el rum bo^noram ^ 

• .  d ^ o c h e  ya , y  s ¿  aliento* 
H t” os caballos; y  asL  eji tanto 

que cesa e¡ agaa^^U tanos 
debaxo d^est.tVft2?"W^:-

q u tr i los refic
ds aqutn"'^ *'

'sino rae,cí^
pn.sumuoso 2dM 

*
VIVÉ

-- . p®.’C/lic. Bien.dices, 
'tro lucero 

. e’quicn tienen 
loble origen los truenos,

■_$to yo Fern. Pues, ChichOD,
p.isos. Cbic. El perro 

y  San Roque 
'ern. Ya , á lo que reo,

^  he~.<r-
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pagar

2 Rendirse á
hemos llegado á sos puertas, 
digo , á su entrada , supuesto, 
que solo el quicio dá señas 
de que las hubo. Chic- San Telmo, 
y  qué boca tan obscura! 
parece dama del tiempo, 
que á puro pedir, los dientes 
se le han caido y  deshecho.

Fern, Sígueme,  pues. Chic. Ya te sigo: 
Entran por una puerta , y  salen por otra 

mas si hablq^verdad , yo llevo 
un micd|4 & o  una casa.

Fern. P u / ^ ^ u é  tieséí^l miedo 
yendo conmigo? C í j Í É a  sabes, 
que desde tam liñ^M ^o ' 
las cosas de iH^tra v?da, •  • 
y  en estos casares v i ^ s  
suele haber d u e n d ^ ^ fantasmas, 
íncubos, demonios, muertos, 
y  dueñas en pei%, que 

enredos, 
sus mentiras,
T«. Calla, necio, 

cuentos de viejas.
_ ...... ruido de cadenas.

Chic, N o son de viejas los cuentos, 
sing wrdad jnC'lible, 
pues^^ua el demonio sucho 
al r u K  de estafeadenas.

j é  g o lp a z ^ ¿ ^  pienso,
Ihe de pií^ U f e n ruibarbo 

00 cgttio,_|li ceno, 
lo tus aventuras. _ ..
lé temeroso , qué horrendo'

c.idenar! -oyes,
que tengo

con
que estos esIac^Qpi^rmajii . 
y  para e n c e n d e r —h ; 
que la cera, y el jfavílq 1{ 
se ha de hallar en mis' g í^utf5boS| 

Fern. Parece que acia esta parte 
. se acerca. Chic San Nicodeoij 

San Agapito ,  San Cosme,
San Pascasio, S>n Fulgent 
y  todo el credo me valga,

para
sus cliism 
piden 
que es

la Obligación,
Hay que el alma de nn cochero, 
que pcn.i el haberlo sido, 
y  anda á diestro, y  á siniestro 
d.mdo vueltas y  revueltas, 
con un azote de fuego 
me ha cateado por detras, 
imaginando y  creyendo, 
que soy muía de la guia.
Señor, qué aguardas? busquemos 
la puerta , y  vamos de aquí.

Fern. El que es noble ,  nunca ha vuelto 
las espaldas al peligro: 
yo he de apurar el secreto 
de este ruido, aunque aventure 
la vida. Chic. Yo, que no tengo 
para ver matar un pollo 
valor, ni ánimo, confieso, 
que es imposible seguirte.

F ein . Pues vete, cobarde, luego, 
y  esperame en ese bosque; 
pero aguarda, que el refiexo 
de una luz aqjií se acerca: 
ácia este lado esperemos 
.el fin de aquesta aventura.

R etiranse ,y  sale Federico, vestido de 
'iel(f.á cubierto el rostro , arrastrando 

una hacha en la mano, 
le en el tablado.

Fed. , hado severo,
para pert^uiopc solo, 
teadrás fijo-ehipovimiento?
A y MajgdUía divina, 
qué lejei qué lejos
de d a r.a lh á ^ ^ h p  males!
Mas siignor4ff,*qii«Umperio 

tu bermosbeá h q ^ d id o  
abaa^tvida y  peM aSS^'o, 

qáé me quésioí ah¿Mtuna! 
p t̂ra qué peralte eljCielo 
lá*vid ?

los hombres,
,, ve á  los dos. 

ín los que miro, 
todo mi aliento I 

6/íÍTTesus, qué cara de cafre 1 
^ed. Si se descubre el secreto,

COt-

9nas

[T3
Igame
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de dos
corre peligro mí vida: 
la iiidtrs r̂ia con el esfuerzo 
me ha de valer. Fern. Aunque late 
el cohwon en el pecho, 
asustado á tanto asombro, 
no ha de ceder, no, mi aliento 
á tal prodigio. Fed. Oh , vosotros, 
que ignorando los secretos 
prodigios de este castillo, 
con errado pie habéis puesto 
en este sitio las plantas, 
salid de este sitio luego, 
jr no irritéis mi furor, 
sino queréis que en el centro 
de la tierra os den mis brazos 
urna , pira y  monumento.

Chic, Yo , sin detenerme un punto, 
me iré, como el señor muerto 
nos de' pan y callejuela.

Fern. Yo no , pues siendo mi aliento 
de noble resolución, 
y  fiando lo primero 
en la insignia de christiano, 
y  en el círculo pequeño 
de esta guarnición, que imita 
3 aquel Sagrado Madero, 
que obró nuestra Redencioni, 
no he de dexar este p u e « ^  • 
sin saber primero, com^ 
con voz humana, y  con cuerpo, 
en este lugar asistes.
Y asi, de parte del Gíek) 
te requiero que me digas, 
qué causa , razón ó intento 
te obliga á que estés aquí?

F ed .y ic , presumida y  soberbio, 
solicites imposible 
sino quieres ser.trofeo, 
con tu m uertede  mis ¡ras.

Fern. Si eres ( coi» que no creo) 
alma , que penasps culpas, 
con sufragios, y con megos 
piadosos te daré alivio;- ,* ,
mas si eres ( i  lo que pienso) r . t
hombre como yo , estos brazos, 
este valor , este acero 
han de apurar lo que he dicho.

Ingenios,
Fed. Yo , entre los míos, primero 

sabré quitarre la vida. luchan.
Fer, Raro valor! Fed. Grande esfuerzo!

por .Dios, que eres invencible.
Fern. Mal sabes el ardimiento 

de un Caballero Español.
Fed. Lu^o tú , según advierto, 

(suspende los brazos) eres 
Español y  Caballero?

Chic. El alma es preguntadora.
Fern. En aqueste ínstame mesmo 

hemos llegado de España,
Fed. Pues ya recatar no quiero 

mi calidad, Patria y  nombre, 
ni mis desdichas, supuesto, 
que en la lealtad Española 
vive seguro mi empeño.

Fern. Bien puede' de mi-fiarte; 
y  mano, y  palabra ofrezco 
de ser tu amigo le«l 
mientras viva. Fed. Yo la acepto.

^ r n .  Prosigue, pues;:- Fed. Ya prosigo. 
Fern. Que ya escucho. |T 
Fed. Estadme atento. » -

Yo, generosoEfpaño!,
(aunque este trage grosero 
me encubre) soy Federico, 
hijo del Rey Clodoveo 
de Ñapóles, qu^com justa 
aclamación goza^* Reyno 
mas fértil de toda Italia, 
logrando prudente y  cuerdo 
en la fé de sus vasallos 
aquel cariño y  respeto, 
que de amado , y  de temido 
dan á un Príncipe Supremo 
nombre inmortal, que vincula 
eterno á su mano iICctro.
Vivía en Ñapóles yo, 
sia haber sentido ei fuego 
de amor, ni siflí tifánlas, 
ocupado en el honesto 
«■trcício de los libros,

\  manejo,
”  ““ qi^cero en las linea», 

ta en el experto 
’e la guerra;

A 2
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^  Rendirse á la
y  finalmente , en aqcdlos 
graves heroicos motivos, 
que toman los nobles pechos 
para exercitar iguales 
el valor con el ingenioj 
guando acaso {que ios males 
suelen venir sin pretexto) 
llegó á Ñapóles un dia 
cierto pintor extrangero, 
de grande opinión y  fama, 
y  lluvajaa algunos lienzos 
al Rey mi padre , que siempre 
tuvo á la pintura afecto.
Entre ellos {ay de roí triste!) 
iba un retrato tan bello 
de una m uger, que los ojos 
recelaron y  temieron, 
que fueseódea ,  y  no copiaj 
pues en humano sugeto, 
al parecer, no cabían 
juntos tan raros extremos 
.de herntosura-y perfección; 
tanto que »  ,  amante y  ciego, 
pues al v e i^ e  di el alma, 
mudo enfr&ei am or, y  el miedo, 
creí, turbado y .confuso, 
haberme rendido á un lienzo.
De qué original (le dixe)
procede el hermoso cielo 
d« esta copia ? A responde: 

,tc di\jno sugeto

íTt í 'Íí

Targarita, Duquesa 
itaña, cuyo Imperio 

con su hermosura, 
e tan alto empleo 
_ttes en su Corte

..........es forasteros,
que soMlítando t||lós 
tener tan hermoso dueño, 
la festejan y enamoran 
en lícitos galantcdl^ _ " 
con mil diversos festines; 
y  de aquí á un mes han dispoesto, 
en dtfc-nsa de, sii gala i 
unos soberbios; torneos 
delante de su palacio, 
dando al vencedor en ptci

I

Obligación.
um  corona de perla,
y  diamantes, cuyo precio
vale una Ciudad. Yo entonces,
rendido á tan noble objeto,
sin darle cuenta á mi padre,
una noche, en el silencio
de las sombras, me embarqué
solo con un Escudero,
en una nave Española,
que llevando á popa el viento
favorable , nos condujo
en breves dias al puerto
de la Ciudad de Bretaña,
patria , oriente , alvergue y  centro
de la hermosa Margarita,
donde disfrazado llego,
y  me informo, que entre tantos
pretendientes forasteros,
era el mas dichoso Enrique,
hermano del Rey Fisberto
de Francia , pues merccia
en público los honestos
favores de Margarita,
y  que acabado el torneo,

^ r i a  su d^no  esposo: 
a cg¿pa noticia, ciego, 
como z ^ s o , propuse 
solicitar mi remedio 
con la lanza , y  con el puño, 
procurando en los torneos . 
quitarle la vida á Enrique.
Salgo á campaña encubierto, 
donde sus tiendas tenían 
todos los aventureros, 
hasta el señalado dia, 
habiendo visto primero 
á la hermosa Margarita^ 
disfrazada en ios festejos 
que en su palacio la hacían, 
donde hallé q u ¿ - * ^ e l  necio 
hizo agravio á su belleza, 
pi4jg al mirar sus luceros, 
ergsu het^osura mas, 
q S i^ o  su’ destreza menos.

" Lrogó^del torneo el dia,
• y  armado del limpio acero, 

matizado ei fuerte aiBcs

que
los

de
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De
de azul , amarillo y negrOj 
colores que publicaban 
desesperación y  zelos: 
sobre un caballo de frigia, 
tostado alazan, que al eco 
de la caxa , y  el clarin 
iba danzando y  moviendo 
la corpulenta estatura, 
monte animado , tan diestro 
en la cartera, y  el torno, 
que al medir ñiertc y  ligero 
los términos de la valla, 
excedió dos elementos, 
al viento con la herradura, 
y  con el relincho al fuego; 
me presenté en el palenque 
entre los Aventureros, 
que eran de una parte y  de otra; 
los cortesanos soberbios, 
que con el dichoso Enrique, 
su Caudillo al mismo tiempo 
iban entrando en la tela, 
bizarramente compuestos 
de motes, plumas y  galas. 
Partióse el Sol á los ecos 
del clarin , y  los Jueces, 
dexando igual el terreno, 
nos pusieron frente á frente.^ 
Aquí la pluma de Ilom eroj' 
quisiera , para pintarte 
el valor, el ardimiento 
de los briosos caballos, 
y  valientes Caballeros, 
que hechos yunques en las sillas, 
á tan feroces encuentros 
de las yz  deshechas lanzas, 
cubrieron de horror el Cielo, 
de negro vapor el So!, 
los Astros de polvo denso, 
la tierra de espunUy sangre, 
y  el aire de horror y  miedo. 
De esta suerte mantenían 
Naturales y Extrangero's, 
en igual grado el valor; 
quando yo atrevido y  ciego 
l  uscaba á Enrique , y el hado 
^que pata set mas adverso

dos Ingenios.
suele ser mas favorable) 
me le puso junto al mesmo 
mirador de la Duquesa, 
sobre un Andaluz overo 
de una nube Cordovesa, 
relámpago, rayo y  trueno.
La lanza.en ristre le busco, 
y  é l , al mirar mi denuedo, 
se cubre del fuerte escudo.- 
partimos los dos á un tiempo; 
mas como yo le llevaba, 
por zcloso , amante y  ciego, 
tan conocida ventaja, 
no fué mucho del encuentro 
venir á 1;» blanca arena, 
confe.iando desde luego, 
que allí no le derribó 
mi valor, sino mis zelos.
Cayó en Sn ,  y  tan mortal 
quedó en la tierra , que el Pueblo 
creyó ser muerto , y  á voces 
pide venganza á los Cielos.
Llega la guarda á prenderme, 
ayudada del esfuerzo 
de ¡os fuertes cortesanos:

- ^los nobles Aventureros 
en -mi defensa se ponen; 
vuélvese á encender el fuego 
de la batalla mas vivo; 
y  yo , en tan c r e c id ^ f ^ p ,  
solo ver á la Duquesa 
desmayada sobre el pecho 
de una criada sentía.
Ibase el día cayendo 
sobre los montes vecinos, 
y  l.i noche con su velo 
ias sombras formaba , quando 
arrimando con aliento 
al caballo las espuelas, 
mas bolando que corriendo, 
salgo al campo , llego al sitio 
donde espetaba L.atiréhcio, 
mi Escudero , y  'sin parar, 
por l¿,1<!nda de un otero, 
á aquáte monte llegamos, 
y  i"este,palacioj que el tiempo 
desmStt«ló coa sus iras,

;que

Ayuntamiento de Madrid



^  .  , Rendirse
que tue (segnn me dixeron 
en I.t Corte j muchos años 
alvergue, quinta y  recreo 
de los Duques de Bretaña, 
hista que el Duque Leoncio, 
abuelo de la Duquesa, 
falleció en el lance fiero 
de una sangrienta batalla, 
quedando desde aquel tiempo 
yermo , inhabitable y solo,^ 
por ser caso verdadero, 
que ias guardas de este bosque, 
los pastores , y los inesmos . 
que habitaban el palacio, 
diversas veces oyeron 
quexarse al difunto Duque, 

-arrastrando por el suelo 
gruesas y horribles cadenas.
Ya sea verdad, ya cuento 
fabuloso, esto bastó 
para dexnr desde luego 
lodo el sitio yermo y  solo, 
sin que pie humano haya vuelto 
á poner aquí sus huellas.
Yo desesperado , viendo 
que dexar la tierra fuera 
cobardía , me resuelvo 
á habitar este palacio,

Í
para estar encubierto.

aurenciOj,tr^^p estas pieles 
y  cadeMS, con que intento 

_̂ (,ser conocido de nadie,
‘ fingiendo el horror, que el miedo 

pcredicó en este sitio;
«de un lugar pequeño, 

jB is ta  de aquí una legua,
5í i ^  natural sustento 

viene"á' verme cada dia, 
de quien supe , que mi encuentro 
no quitó lá'vidai Enrique, 
y que apaciguó el sangriento 
combate el volver en sí, 
llevándole el Conde Alberto.
valido de la Duquesa, 
i  palacio , donde luego, 
con medicinas suaves, 
y  1« que será mas cierto,

á la Obligación.
con sus favores, qnedab* 
libre del pasado riesgo, 
y  que esta noche (ay de mí!) 
con aciamacton del Pueblo 
y  Nobleza , celebraban 
(solo de pensarlo tiemblo) • 
sus bodas; quedé mortal 
y  furioso, amante, ciego, 
desesperado y  zeloso, 
esta misma noche intento 
hall irme en un gran sarao, 
que según dixo Laurencio, 
se hace en Palacio á sus bodas, 
donde la Nobleza y  Pueblo 
pueden hallarse en la fiesta, 
(costumbre antigua del Reyno) 
con mascaras disfrazados, 
para morir, ya que muero, 
con el alivio , la pena, 
con la gloría, el sentimiento, 
el pesar y la alegría, 
con la rabia , y  el consuelo 
de ver la hermosa Duquesa 
Margarita ; pues no siendo 
de nadie aquí conocido, 
entre el tumulto, bien puedo 
aventurarme á este lance, 
porque de una vez el pecho 
acabe con tantas penas, 
tantas dudas y  tormentos, 
congojas , ansias, pesares 
y  desdichas; pues muriendo 
tan obediente á sus ojos, 
cumpliré con el afecto 
de perder á .iíargarita, 
y  en mi corazón á un tiempo 
cesará el tropel confuso 
de ira, amor, envidia y  zelos.

FffH* Raro suceso! Yo estoy 
de escucharos tan suspenso, 
generoso Federico, 
que á responderos no acierto: 
solo os vuelvo á dar palabra 
de morir al lado vuestro, 
siguiendo nuestras fortunas.

Yo con los brazos acepto 
tan generosa promesa.

y  en 
llega 
quiei 
vues 

"Fern. ' 
Don 
nobli 
del I 
Mad 
yC <  
dond
rico 
entre 
'que 1 
en lii 
libre

que
dése
me
que
con

L

poi;
Saci
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Dos
y  de amigo verdadero 
os doy la palabra y mano; 
y  en tanto que iti Escudero 
llega á este sitio j decidme 
quien soisj y con qué pretexto 
vuestra patria habéis dexado?

Fern. Yo soy , Federico excelso,
Don Fernando de Mendoza, 
noble rama que desciendo 
del tronco del Infantado.
Madrid es tp,i_Patria, centro 
y  Corte dcl León de España, 
donde prospero y  comento, 
rico y bien quisto vivía 
entre aquellos devaneos,
■que la noble juventud,
•en lícitos pasatiempos, 
libre se consagra al ocio, 
sin rienda ; pero con freno. 
Viniendo , pues, una noche 
de cierta casa de juego 
á deshora^ oigo una voz, 
que con un blando ceceo, 
desde una ventana baxa 
me llamaba ; yo, atendiendo 
que era la voz de muger, 
cortés á la reja llego, 
y pregunto si era á mí?
Llegando á este mismo tiempo^ 
por esotro lado un hombre, 
que desnudo el blanco azero, 
me acomete valeroso, 
tan presto, que apenas puedo 
poner mi vida en defensa. ■;
Saco la espada, y tan lueg<» 
nos estrechamos los dos,- ' 
que de aquel choque jiriraerp, 
sin alma y voz mi en ' 
midió de una punta 

, en fin , turbado . 
oe tan extraño suceso, 
sin conocer la muger, 
ni saber con qué pretexto 
me llamaba á tales horas, 
en un convento resuelvo 
retraerme aquella noche,
San absorto y tan suspenso

Ingenios.
de la impensada desdicha, 
que aun no hice reparo atento 
en las señas de la casa.
Supe otro dia que el muerto 
era Don Diego de Lara, 
un ilustre Caballero 
de Madrid , donde tenia 
nobles parientes y deudos 
poderosos, y que hacia 
la justicia sus esfuerzos 
sobre hallar el agresor, 
y  pareciendome intento 
temerario no volver 
la espalda á tan grande riesgô  
determino de pasar 
á Flandes,y del Convento 
solo con ese criado 
salgo una noche encubierto. 
Paso corriendo la posta 
la noble Vizcaya , y  entro 
en la Francia por Irun, 
corro la Hiyen.i, y llego . 
al Ducado de Bretaña, 
donde en este bosque espeso 
esta tarde nos perdimos, 
y á este Palacio me acerco, 
huyendo JL .̂jempeítad 
que visteis jíflonde el ŝ S q 
feliz, Príncipe f.iinoso, 
de haberos h.illadn á.^einpj 
de aristir i  vuesiro iaJu 
á todñ trance , ic o.'-'vzi o 
al dc mi fr.nii;u,
que vincIen’S^ mis. dc-..c>, 
ni pudo
ni yo cumpliera cou ii;ĉ  
que perder á vuesin, U' 
la vld.i en servicio vi 

Feí¿ Otra vez aqueste, 
noble Fernando, te 
confirmen jauestra amifead; 
y pue$^ua||^¡os sucesos . 
en c s r i^ ^ ^ ^ s  juntan, 
no sin pjIjtgD cia, creo 
que he clemudar de fortuna 
á vuestro ÍJdb. Fern. Yo pienso 
que su rueda ha de caer

• :4
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g  Rendirse h
á vuestros píes por trofeo.

Chic. Y yo he de quebrarla tm exe, 
para que su movimiento 
no pueda ofenderos mas.

Fed. Aguarda que ya Laurencio 
con esta seña me avisa 
que ha llegado á aquese puesto: 
sígueme, Fernando. Jv rn . Vamos, 
gran Señor. Fed. Y quiera el Cielo 
dolerse de mis desdichas.

Feru. Todo lo vence el esfuerzo.
F ed. Vuestro valor me asegura.
Fern, Seguro estoy con el vuestro.
F ed . Por mí vais á un gran peligro.
Fern. Yo en tal caso no aconsejo 

á mi amigo, sino es 
con la lengua dei acero.

Fed. Ah quién pudiera pagaros 
tan generosos afectos!

Fern. Ah quien tuviera poder 
de haceros felice dueño 
de la hermosa Margarita! vanse.

Chic. H.i quién se hallara tan lejos 
de estas aventuras, como 
la mano de un despensero 
de no sisar,  no arañar, 
y  de enmendarse , poniendo

la

y  la medida,
¡oociencia y  peso! veise. 
e ^ , ^  Duquesa Margarita, 

P orcia^ Damas.
__ tu tristeza me espanto.
“ Ay Porcia! que mi pasión, 

la ignora la razón, 
desprecia mi llanto; 

ando alegre y  ufana 
.ichas publique,
'e  roí!) de Enrique 

ic qué vana 
:nta''-

lado asusta^

he
iluslcifl 
mi pecho
que de nada el alin 

"Porc. No le usurpes lá‘- 
al prado, si se repara _ 
que faltando tus primo 
se marchitarán las flores' 
sin el Abril de tu cara.

Obligación.
Vuelve á tu rostro divino 
el nacar, y tus enojos 
restituyan i  tus ojos 
las luces. M arg. En mi destino 
grandes males considero; 
el discurso traigo loco: 
quanto miro , y  qu-into toco 
es un presagio^ un agüero, 
con que mi adversa fortuna, 
envidiosa de mi dicha, 
me previene una desdicha.

Porc. No des á tan importuna 
tristeza crédito , y  mira 
que llega ya á este jardin 
el prevenido festin.

M arg. A este lado te retira, 
y  la mascarilla puesta 
(corazón , disimulemos) 
á que empiecen esperemos.  ̂

Ponense mascarillas , y  salen el Princú 
Enrique , hombres y  mugeres de gala 

y  con mascarillas , y  músicos. i 
Criad. Gran noche, Señor, gran fiesta:j  

no vi concurso mayor.
E nr. Yo le hubiera perdonado 

por haberme desposado,
' que es muy colérico amor;

y  t^.que ama , espera en fin;
' si ^ ’rda , se desespera 

la gloria que amando espeta: 
más ya empiezan el festin.

Salen Federico , Don F e r n a n d o C .  
chon con mascarillas , y  comienza) 

el festin .
M us. „.A las bodas felices y  alegres 

„  defiql de París, y la flor de Breu 
»» coÍt o i psqs compases se mueven 
„  a l m a S ^ o n e s , galanes y  dam: 

P  ocupan el viento
,y¡iBÍIi¿5^|^faerpo.', ligeras las plan; 
. .  ostemindo bizarros y airosos 
,, la fé en el cariño, y  12I gusto en 

galas!
■ „  Suspended los ojos, recread las ali 
„  ostentando mayores finezas,
„ al paso que forma mayores mudar 

M ientras canta ¡a música dicen los ^

so
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De dos Ingenios. ■9

o

ú Prznci} 
de gala 

■icos. I 
aa fiesta;|

ido y  O 
omienz-v

[legres 
de Bret.r 
nueven 
;s y  dama 
lento 
s las plan 
osos
gusto en

» d  las ali 
zas,
es mudan 
Ucen hs

sos siguientes Federico y  Margarita 
al tomarse las manos en los lazos 

del festín,
Fed. Aunque trae cubierto el rostro, 

esta es Margarita ; salga 
mi afecto de mi silencio.
Ha bellísima tirana! 
si matas ,  para qué obligas? 
si obligas, para qué matas?

M arg, Con quién habíais, Caballero?
F ed  Con el dueño de Bretaña.
Marg. V ed que os habéis engañado.
Fed. Nunca se engaña quien ama.
Marg- Pues eso no es del festin, 

mirad que erráis las mudanzas.
Fed. Cómo ha de poder mudarse 

un alma que os idolatra ?
M arg. Advertid, que escucha el Duque.
F e d .Y i  me ha visto en la campaña, 

y sabe lo que es mi brazo.
Marg. En ira el pecho se abrasa; ay. 

este es el traidor aleve, 
que derribó en la estacada 
á mi esposo. Qla , soldados, 
cese el festin: ola , guardas 
de Palacio, acudid presto, 
y  sin que ninguno salg.i 
de aquí, se descubran todos, 
que una traición , no pensada, 
h.iy en Palacio encubierta.

F nr. Quién á tu belleza causa 
tales extremos? M arg. Enrique, 
un traidor que aqní se halla.

Fnr. Pues qué aguardáis? descubrios.
Descubrense todos, menos los tret, 

Tod. Ya lo estamos á tus plantas.
Fed. ^íenos los tres que es preciso 

guardar ahora la# caras, 
y  pedir el paso franco.

Fnr. Cómo , si el rostro recata*, 
de aquí has de salir, no siendo 
por los filos de mi espada ?

Fed. Eso es lo que yo deseoV 
pues con tu muerte se acabad 
mis tormentos, y  mis penas.

Fern. A tu lado estoy, qué aguardas. 
Fnriq.'HÁuü'cin los traidores. Fed. Muera

el que usurp.t á mi esperanza 
el cielo de Margarita.

Apaga Federico las luces con la espada, 
y  entranse riñendo.

M arg  Sin vida voy , y  sin alma! 
pague la pena ,  pues tuve 
la culpa de esta desgracia. vase.

F>ent. Enriq. Muerto soy : válgame el 
Cielo.

XJno. Coged el paso, no salgan 
del jardín , que el Duque es muerto.

•  f  ,  ¥ .  L .  jm 4S  ÉtSalen Federico ,  Don Fernando 
Chich''H.

Fed. Por aquesta puerta falsa 
del jardín , que la Duquesa, 
para que el Pueblo se hallara, 
y  nobleza en el festin, 
aquesta noche dio franca; 
entre el confuso tiunulto 
podemos salir. Fern. Qué aguardas? 
vamos pues. Fed. Seguidme todos.

Vanse, y  salen dos Marineros.
M ar. i .  E l mar ha estado en bonanza; 

pero ya el viento refresca, 
y  está la nave cargada 
de ropa ,  y  de p.i5.igeros.

M ar. i .  Pues á qué Patrón aguardas, 
vamos al esquife. M ar. s. Espera, 
y  veremos en la playa 
si alguno quiere embayarse, 
que á mas moros mas gan^cia, 
y  quizá tendremos lance 
con la prisa.

Salen Federico ,  Don Fernandp-, r  
Chichón. >11

Fed. Pues la traza «•••••.
dice que sois Marineros, 
decid si acaso se h.illa 
en la playa algún navio',, 
que esta misma nochetíálga 
del Puerto. M ar. /. Mi nave, amigo, 
con las velas levantadas 
está ya para surgir;

"“pero el viage es á España,
1^1 precio ha de ser subido, 
por estar ya tan cargada, 
que y a . no aguanta mas buque.

B  F su .
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Rendirse á
F f d  Pues los fres de camaradas 

á España hacemos vi.ige.
Sea esta cadena paga 
d e l  pas.ige , vamos presto. dásela. 

M ar. I .  Bien e s t á ;  pero m e falta 
saber si es oro , ó alquimia.

O re . Eso se sabrá mañana 
en los plateros del mar.

Fera. No dudéis, que el que le esmalta 
es oro ;  y  puesto que van 
en vuestra nave empeñadas 
nuestras personas, podréis 
ir seguro. M ar. j .  Eso me basta, 
que parecéis gente noble; 
llega el esquile á la playa, 
y  vamos á bordo. Tod. A bordo.

Fed. A D ios, hermosa Bretaña, 
y  quiera D ios, que algún dia, 
para fin de mis desgracias, 
vuelva con la vida á verte 
el que en tí se dexa el alma. vanse. 

Salen el Senescal Conde Alberto ,  barba, 
y  B i lardo, jardinero.

Alb. La Duquesa mi Señora, 
después del triste suceso 
de anoche, que con exceso 
toda Bretaña le llora, 
quiere venirse á esta quinta, 
sin que el motivo 'cpmms, 
que de flore», y  de r.^mos

^el Maj o lucido o'm ..; .___
y  el mar ,-con ond s suaves, 

encr mas os.'díi, 
l e  esta g.ilerú 

tos mirmoles graves
i , desde donde 

suele^BHB^Bos d.>m s
escamas

á esa pl. ya“, que responde 
á la Ciudad por el Puerto, 
y  h^y me avisó qti'S'^'endria 
por aquesta galería 
en sus góndolas, y  es cierto, 
que ya no puede t.irdar.

B el Todo está ya prevenido, 
como me habéis advertido.
Venga su Alteza, que el mar.

Jr

la Obligación,
quicio en sus esferas sumas, 
la espera entre sus, raudales 
por ninfa de sus cristales,

,, por Diosa de sus espumas; 
y  yo , que soy Jardinero 
de estos floridos pensiles, 
pienso darle mi! Abriles 
en ramilletes, que espero 
componer con nudos fieles, 
aunque son inteutos vanos, 
siendo jazmines sus manos, 
siendo sus labios claveles, 
que por Dios, que su belleza 
es de todos la alegria,

Alb. Su grave melancolía, 
y  su profunda tristeza, 
eon mil desvelos ingratos, 
que sus males acrecientan,_ 
mas cada dia se aumentan.

Bel. A  ese achaque llaman flato 
los Módicos: disparate, 
que el alma y  juicio enmaraña, 
y  le d ice, que de España 
vino con el chrcolate. . Dentro ruido. 
Mas los remos nos avisan 

,de  que ya su Alteza llega 
a la Quinta Alb. A recibirla 
quiero s ^ irá  estas puertas, 
que el malecón sus ondas bate.

Salen M argarita , y  sus damas vestidas 
de luto ., y  criados de acompañamiento. 

M arg. A y  de mí! que tantas penas 
aun no me quitan ia vida!
Cielos, ó vengad mi ofensa, 
ó dadme la muerte. Alb. Ya, 
como vuestra Alteza ordena, 
para Reyna de siis^flores 
aquesta Quima os e|pera, 
a legre ,y  vana de ver, 
que la Primavera i ^ g a  
duplicada á sus Países: 
bien que de sos'flores bellas 
fia el primor y  cultura, 
menos'del Aura alhagueña 
del Mayo , qne dcl contacto 
breve de las plantas vuestras.

M a r ¿ . Habéis convocado , Alberto,
CO-

u.
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(jomo orden¿, la nobleza 
y  plebe? AW. Ya están aquí, 
y  en la aiuecam.ira esperan 
vuestras ordenes Mar¿. Decidles 
que entren. Sálenlos mas que ¡.nidieren 

Uno. Denos vuestra Alteza 
las plantas. Marg. Alzad del suelo; 
y  porque no esié suspensa 
Ja Corte , Bretaña , el mundo, 
sabed, que á esta Quinta amena 
me he retirado , vasallo', 
con intento , pues tan cerca 
está de la Corte , que 
no faltaré á la tarea 
del político gobierno; 
de Ho salir jamás de ella, 
ni mudar aqueste trage 
funesto ,  hasta que resuelta 
tome la justa venganza 
de mi agravio, y  de mi afrenta.
Y por mi grandeza juro, 
por el cielo, y  las estrellas, 
y  por el sagrado Autor, 
que aquestos astros gobierna,
<de jamás tomar esmdo, 
ni mirar las luces bellas 
del sol eon alegre rostro,
■en tanto que la cabeza -
de aquel aleve traidor, 
que dio muerte en mi preseoeta 
(rabio al decirlo) á mi esposOpT 
despojo infame no .'ca '  r: 
de mis iras á mis planta^,- 
para que la fama puedaj  ̂
las quatro partes del mundo 
correr, y  de esta promesa 
darles noticia á ios hombres; 
pues el que tuviere estrella 
(siendo noble) de lograr, 
dándole la muerte fieríi 
i aquel traidor ,  mi venganzi, 
gozará , sin competencia, 
de mi estado , y  de mi mano; 
que aunque es difícil la empresa, 
pues nadie ai traidor conoce, 
ni hay en mi Corte quien pueda 
(iecir que le ha visto el rostro.

De dos Ingenios. 11
no hay cosa que est(í encubierta 
del ingenio y  del valor, 
porque nada se reserva 
del tiempo , y  de la fortuna; 
y  asi podrán: mas por estas 
ventanas, que el mar registran, 
dos Naves miro Extrangeras, 
que por diferentes rumbos 
surcando en sus ondas crespas 
montes de rizida espuma, 
vienen corriendo tormenta, 
forcejeando contra el viento; 
pero ya llegan tan cerca, 
que se escuchan sus clamores.

Dentro voces, como en tormenlA.
I .  Iza el trinquete y  la vela 

ma^-or: amaina , Piloto, 
am a la levadera 
y  entena, que nos perdemos.

*. Socorrednos, Virgen bella.
Dentro Carlos,  y  Doña Juana á  uti 

tiempo por diferentes partes.
Los z. Valedme, Cielos divinos.
M arg. Ya sin timón, y  sin velas, 

y  zozobrada I-a quilla, 
chocando entre aquellas peñas, 
se han ido á pique: Ay Alberto! 
haced que con diligeoqia 
partan mis Oondol.is luego, 
y  recojan los que puedan 
en tan misera fortuna.

V oy á hacer lo que me ordenas; 
pero dos jovenes miro, 
que dilatando la fiera 
muerte entre las crespas olas, 
ácía esta parte se acercan; ’ 
socorredlos entre tanto, 
que lo que manda su Alteza 
voy á executar

Salen como arrojados del m a r ,
nudo Carlos, Duque de Borgoñ.i, y  

Doña Juana de hombre,  cada un» 
por su parte.

Cari, y  Juan. Fortuna, 
mil veces bc.so la tierra 
con que mi vida redimes.

Porc. Qné desdicha! Qué tragedia!
B 2  l u -

vase. 
i  des-
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TtO.

aj>.

aj>.

De dos
es el primero de ledos, 
que haciendo su fama eterna, 
osado U lanza empuña,

' y altivo el bridón maneja, 
y  puesto que favorables * 
los hados á tu presencia 
tan sin pensar me han traído, 
luego que tu gusto sea, 
podrás oír mi embaxada.

En esta ocasión no fuera
ag.isajo el escucharos: 
descansad , que en la primera 
audiencia sabré del Duque 
la intención. Car/. Con qué prudencia 
y  severidad responde! _ _ <*/•

T^larg. Y vos, puesto que á mi tierra 
dei rotado habéis venido, 
tendréis amparo y defensa 
de mi piedad generosa, 
ya prosiguiendo la empresa, 
que os sacó de vuestra Patria,
¿  quedando con decencia 
en mi Corte. Jiuvui Mi silencio 
en mi obligación reserva 
el justo pgradiicimiento 
de tanto favor : O h , quiera ap. 
dolerse el Cielo de mí / (

M are. Conde Alberto. Álb. Qué me or- 
vuestra Alteza? M arg. Que llevéis 
á vuestra posada mesma 
^  Conde Alexandro luego,  ̂
para que descanse en eliaj. 
de lar pasadas fortunas; , 
y  juntamente os e n tre g y  
mi piedad á ese Español, 
pues corre y i  por mi cuenta 
su amparo. Alb. Venid los dos.

Juana  Amor: M arg. Venganza; .-  
C a u t e l a ^

Juana  Que en tal estado me has puesro::- 
M arg. Que tanto en mi pefcho reyn.is:.‘- 
Cárl. Que k tanto Sol me conducid > 
Juana  Í?ues soy ya tu p risionera:!^  
Marg. Pues mi ofensa te_consagro;
Cárt. Pues conoces mis finezas i:- 
Juana  Ampara mi honor perdido:
Marg. Mis nobles ¡ras alieaia;

Ingenios.
C.írl. Favorece mi esperanza 
Jif-f/jj Para que Fernjndo sepa 

lo que i  mi fineza debe.
Marg. P.ira que logre mi afrenta 

s.iibficcloii de su agravio.
Cárl Para que mi industria pueda 

conseguir á M.irgarita. 
i o s  j .  Y á tan generosa empresa, 

ni' la estorve la fortuna, 
ni se opongan las estrellas.

13

es

J O R N A D A  S E G U N D A .

Sa/fn Federico , y  Don Fernando de
kortí lanos, con espadas y  capotillos^

. y  Chichón detrás.
Fed. Gracias al Cielo , Fernando, 

que pis.imos esta tierra, 
después de tantas fortunas, 
aflicciones y  tormentas, 
cotr.o en el mar padecimos.

Fern. A la suerte agradeciera, 
gran Federico, el que estemos 
en Bretaña ,  quando en ella 
tan evidente peligro 
vue'tra vida no corriera.

Fed. Yoj>or mi parte , Fernando, 
agradecijio á mi estrella 
estoy ; porque quando¿ l  hado 
contrario á mi vida se.i, 
qué mayor bien, qué fortuna 
¿ jy o P fia b ri, que perderla 
de Marg.iritrá los ojos ?

Chic Tu has dado en graciosa tema.- 
Señores, que haya en el muudo, 
qu.indo hay gorronas que ruegan, 
quien se ande por imposibles!
Bien h.wa Esp.aña mi tierra, 
donde á poca costa encuentro, 
á 1.1 luz de una taberna,
Prirotísas , que son fregonas, 
fieuonas, que son Princesas.

F ed .'E n  efecto , yo no puedo 
vivir un punto sinverla^ 
y  asi á Bretaña me vuelvo, 
como á centro , y  como a esfera, 
donde está mi sol divino,

don-

Ayuntamiento de Madrid



■̂4 , Rendirse
dende está mí áurora hdU.

Chic. Mica por un sote Dios,
que no hay muchacho de escuela, 
ni niño de la Doctrina, 
que de memoria no sepa, 
y  no diga: en España 
cayó la gran Princesa de Bretaña; 
y  si ella cae , como dicen, 
en que estamos aquí, cierta 
es nuestra muerte. Fcd. Chichón,' 
al Cielo le agradeciera 
esa dicha , y  asi elijo, 
en dos liaages de penas, 
mas morir de estarla viendo, 
que no morir de no verla.
Ayer e« su Corte eninimos, 
y  ayer supimos en ella,
(ay Cielo'!) que Margarita, 
después de hacer hs exequias 
de su esposo, airada y  triste 
vive en una Quinta amena, 
retirada de la Corte, 
con tan profunda tristeza, 
con rencor tan invencible, 
que olvidada de sí mesma, 
promete su hermosa mano 
á quien me mate , ó me prenda, 
como tea noble; y  que andaban 
buscando con diligencia 
jardineros, que sirviesen 
de pulir la estancia bella 
de unos hermosos jardinoi, 
donde divertir su pena.
Mudamos trage y  venimos, 
por si consigue mi estrella, 
que los dos de Jardiueros 
la sirvamos; porque fuera 
de que nadie nos conoce, 
despaché con diligencia 
á Ñapóles á Laurencio, 
avisando de esta empresa 
al Rey mi padre, Fernando, 
para que su Armada venga, 
y  costeando aquestos mare^ 
esté á la mira en defensa 
de nuestras vidas; pues coma 
esta prevención, y  esta

á la Obligación.
cautLli se logren , pienso, 
después de tant.i$ tragedias, 
volver de nuevo la vida 
á mi ya esperanza muerta.

Chic. Está bien : mjs di, Señor,
yo ,  que no he entr ido en la cuenta, 
qué he de hacer? Mira , Chichón, 
si tú pudieses con cita 
introducirte:.- Chic. Y o, cómo?

Fed. Si tú quieres, agudeza 
tienes para todo: advierte,
Chichón::- Chic. Lo que Chichonea. .

Fed. Que si alguna tr.izi buscas, 
te ha de valer e'ta empresa 
ser rico toda tu vida; 
pues grande fortuna fuera 
tenerte sietnpre á su lado, 
siendo una espía secreta, 
que de todo me avisase.

Chic. Dexeme pensar que treta 
buscaré, que no me salgan 
chichones en la cabeza: 
ser bufón , es cosa fria; 
pero ha buen Chichón! tópela.
N o dicen, que á visitarla 
de sus continuas tristezas 
diversos Médicos vienen 
de Flandes, de Inglaterra, 
y  de otns partes? Fed. Es cierto.

Chic. Pues no se hable en la materia.
F e d  Necio, si latín no «abes, 

en las juntas que se ofrezcan, 
como has de hablar? Chic. Los Ddtores, 
en las juntas de mi tierra, 
hablan solo de sus muías, 
y  con echar dos sentencias 
de Galeno , y  de Esculapio, 
que el demonio las entienda, 
uncías quatro ,  caparrosa, 
farmacapola,"épidemia,  ̂
ficorum j^irabolanos, 
clistel, herrois, que en mi lengua 
todo aquesto decir quiere 
pepinos y  verengenas; 
con hacerla dos sangrías, 
y  que la raigan las piernas, 
que me macea si en dos dias

no li 
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enta,
lichon,

3nea, .

tores.

De dos
no la pongo sana y buena.

Fed. Toma esta cadena , y  vete, 
que ya estamos á la puerta 
de la Quinta. C/«V, Pues á Dios, 
que voy á comprar con ella 
un sortijon, y  una muía, 
pues solo en aquestas prendas 
consisie de los Dotorcs 
el artificio y la ciencia. vase.

Fern. La puerta de los jardines 
imagino que está abierta, 
entremos.

Unirán ¡>or una puerta, y  salen por otra. 
iFed. Hermoso sitio! 
df rn.  Qué magostad , quí grandeza 
j  muestran estatuas y fuentes!
Fed. Aguarda , Fernando , espera, 

jíorque un hombre viene allb 
ayude amor mi cautela.

Sa/e Be!. La Duquesa mi Señora, 
para divertirse , en fin, 
quiere baxar al jardin,

Íme h.iceii gran falta ahora 
irso y  Llórente, que a 
que con cuidado servían, 

y  los quadros componían, 
y  hoy es preciso que esté 
con aseo , y  con primor 
todo este hermoso vergel, 
por dar la Duquesa en él 
audiencia al Embaxador ,
de Borgoña , al qual le he dado 
ima ILive del fardin, 
que es muy galante ; y  en fin, 
sus doblones le ha costado, • 
para venirse al terrero 
estas noches á parlar 
con las damas., y  á gattar?.-'t;í<--

fl*

necedades y  dinero.
Amantes Jos que os andais' '■ 
en tan imposible empleo, 
de qeé os sirve ? Mas qué veo /
A quién hidalgos, buscáis? 
fd. Por noticia que he tenido, 
Señor, de otros compañeros, 
que buscan dos jardineros, 
yo , y mi hermaDo hemos sabido,

Ingenios.
y  asi , venimos los dos
con grato y sencillo pecho;
por si somos de provecho
para este oficio. Bel. Por Dios,
que me parecen honrados, ap,
y  ha sido fortuna extraña.
De qué tierra sois? Fern, De España 

Bel. Animos cria alentados;
qué os forzó á dexar la tierra?

Fern. De nuestro oficio advertir 
Ja poca medra , y  seguir 
los aplausos de la guerra.
Pero como la fortuna 
es varia , aunque la buscamos 
mi hermano, y yo, no la hallamos, 
y  así, á la primera cun.t 
se vuelven nuestros ardores, 
creyendo de su rigor, 
que viviremos mejor 
entre exérciios de flores,

B el Qué nombre leneis aguardo.
Fed. Ayude á mi intento amor: ap,

Celio me llamo , Señor.
Fern. Y yo me llamo Lisardo.
FeJg^De suerte , que bien s.sbrá 

vuestra maña , y vuestro aseo 
cuidar de ag|)este recreo.

Fed. La experiencia os lo dirá.
Bel. A lto, ya e.stais recibidos, 

y  así, no hay sino empezar 
á servir , y  á trab..jar; 
y  estad los dos advenidos, 
que es buena Ocasión ahora 
Ja que ¡a fortuna os d.i, 
porque en esta Quinta está 
la Duquesa mi Señora.* 
que como de .iquestas fuentes 
invenciones f  briqueis, 
y las flores adornéis 
con aSMS diferente.', 
ciiidanoo ae estos amenos 
qu.'dros , que Abril matizó, 
podréis'obligarla. Fed. Yo ap.
me contentára con menos.

B el La soldada que os darán 
á cada uno cada dta 
(que corre por cuenta mia)

es
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Rendirse á la
es real y  medio , y  ma pan.
Aquí tenJreis , sin engano» 
por mayores intereses, 
zapatos cada tres meses, 
y  vestido c.ida un ano; 
vino j que un candil atiza, 
leña, quanta se quisiere, 
sin los provechos que os diere
la fruta, con la hortaliza.
Oid aparte.5 <//. Doña Juan, díhombre. 

Juana  Mis penas,
y  mis ansias á este sitio 
me traen , pues b  soledad 
es de la tristeza alivio.
Buena me has puesto, fortuna, 
pues habiendo ya sabido 
(ay de mí!i que Don Fernando 
no está en Flandes,eii servicio 
de la Duquesa me tienes, 
buscando amparo y abrigo 
en su grandeza. Ay Fernando, 
qué lagrimas, qué suspiros 
no rae cuestas, sin que pueda, 
á costa del dolor mió, 
encontrarte , ni atraerte 
al imán de mi cariño!
O h si mi afecto s u p ie r^  _
Mas cielos, qué es lo que miro. 
es ilusión”? es encanto?
es fantasía , es delirio?
N o es Don Fernando aquel hombre, 
que toscamente vestido 
está cóíi h;íblando •
estoy loca, estoy sin juicio.
Cómo es posible, que a un alma 
pueda engañar un sentido.
Así Averiguarlo quiero: 
ha hidalgo. Fern. Es a mi?

Juana A vos digo.
El es , cielos, y  yo estraao. 
la causa que le ha traído 
á Bretaña en este trago; 
mas apurar sus designios 
intentaré. Fern. Qué mandáis/ 

Juana  La primera vez que os miro
en los jardines es esta;
y  asi q u i í i e c a ; Fren. Decidlo.

ap

Obligación.
Juan. Saber quien soi§. Ay fortuna 

tan extraña! Fern. Con deciros, 
que otro compañero , y  yo, 
en aqueste instante mismo, 
nos hemos acomodado 
pira adornar de este sitio 
arboles, quadros y  fuentes, 
á todo os he respondido.

Juana  El nombre? Fern. Cello es mi
Juana  De qué tierra? Fern. Nunca ol 

ni niego mi P.itrla : España.
Juana  Cielos, hablarle es preciso, 

y no hay Ocasión ahora; 
esto ha de ser. Yo he venido 
á traeros un recado 
de una Española , que vino 
¿ ser dama de su Alteza, 
y  que hoy está en su setvicid: 
desde aquesos miradores 
os vió.pasar, y  ha sabido,
Celio ,  que sois Español,
-á cuya causa me dixo, 
que porque tiene que hablaros, 
en estando recogido 
en la Quinta , baxará 
á buscaros á este sitio, 
encargándoos, que sin falta 
esteis en é l, advertido, 
de que es cosa que la importa; 
y  ahora , porque he sentido, 
que su Alteía al jardin baxa, 
es ausentarme preciso.*
A Dios os quedad: fortuna, 
buscaré luego un vestido 
de mugec, y  basaré 
entre estas flores y  mirtos 
á celelwW ventara, 
pues i ^ a d o  un bien perdido, 
ya ni temo tus mudanzas,

. ni me'yfligeu mis peligros, 
ivnr.'t^ielos divinos, que oí ? 

hay DoveU iti3 s extrana* 
en tal trage , y en Bretaña,^ 
quién .puede buscarme á mi ? 
V ive Dios que he de apurar 
este enigma , y  he de ver 
á esta Española snuger.

ap. Sel. El 
mira*
y  im 
los a;
y  en 
estos 
la D i

(bre. 
noin- j 
vido,

ap.

amor 
duel< 

Ponens 
un ladi 

luto. 
Alh.L

com
traig
para
dex2 

Mar¿. 
Alb. S< 
Alb. A 
Marg. 
Marg. 

que
Alb. \  

bue

a¡

va:.

Bt
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Rendirse h la Obligación.
l 'e d . Una mnger. Tlor. Claro está, que me parece en la traza

ap.
que un hombre no había de ser.

M arg. Tal rato tener no espero.
Flora ,  escucha por tu vida, 
que me tiene divertida 
el amor de! jardinero.
Era hermosa? Fed. £ 1  que está amando, 
siempre el sugeto encarece; 
lo era tanto , que parece, 
que ahora la estoy mirando.
En fin , aleve y  tirana,
solo por querarla , entiendo,
que aun hoy me está aborreciendo.

M arg. Vos la olvidareis mañana; 
pero queriéndola asi, 
cómo tan tibio os mostráis, 
y  en España ladexais?

Fed. Qué sabéis vos si está aquí?
M arg. Que no he tenido, sospecho, eif. 

mejor rato : aquí no sé 
cómo puede ser. Fed. Porque 
siempre la traigo en mi pecho.

Marg. Decid , sabréis componer 
estos quadros que miráis?

Fed. Si vos al j.irdin baxaís, -  . 
qué tiene el arte que hacer?
Ocioso ha de ser, entiendo, 
cuidar de este sitio , quando
al paso quejm m l^ndo, 

I HOTcciévá iarfierra á3 fR¡ert3 o.
Todo éste vulgo de olores 
8ülq, á vuestra vista crece, 
y  este sitio os obedece 
como á Reyna de las flores.

%)el Aurora al arrebol 
os harán mis manos fíeles 
ramilletes de claveles, 
pastillas que quem.i e! Sol.
Narcisos del nombre v^nos 
presentaros mi fé intenta; 
los jazmines, haced cuenta,

* que los teiicis en las manos.
Ésto os ofrezco, y  en íín, 
como llegue alegre á veros, 
haré mucho , y  no en volveros 
lo que vos dais al jardín.

Sale un criado. Un Médico , gras señora,

Español , y  por las señas 
la figura mas extraña, 
que he visto, te quiere hablar.

M arg. Decid que entre: tiranas • 
memorias, qué me queréis?

Sale Chichón de Medico ridículo.
Chic. Paz sea en aquesta casa,

que aunque es jardín, en nosotros 
esta es la entrada ordinaria.
Quién es aquí mi señora 
la Duquesa? Cri.id. Qué ignorancia! 
la que miráis. Chic. Soy un puerco.*

ap.

dadme , señora, esas plantas.

•'V

y tened á mucha dicha, arrodillase, 
que aquesta visita os haga 
el mayor físico que hay 
en Flandes, ni en Transilvania.

Flor. Rara figura es el hombre!
M arg, Cómo os llainaiií Chic. En España 

cJ Dotor Sanalo-todo 
■ los muchachos me llamaban.
Marg. Con tanto acierto curáis?
Chic. Es echarme á mí tercianas 

y  tabardillos, echar 
sombreros á la tarascati 
en mi vida curé enfermo, 
que no saliese de casa 
en breves días, señora.

Marg. Esa habilidad no es mala; 
cómo ? Chic, A la Iglesia entre quatro 
hermanos de la Capacha: 
á los enfermos de ojos 
.oe'solamente sanaba, 
mas quedaban con oficio.

M arg. Con oficio ? Lhic. Es que cegabaiu 
y  •él.qus.ccn vista no tuvo 
en ni una blanca,

ego, de ochavos 
enMBOTima de cabra.
P o s i^  es que del Dotor 
Gordolobo no haya fama 
en esta tierra! en efecto, 
llegó , señora á mi Patria 
vuestra rara hipocondría, 
que es un mal que toca en rabia, 
y  luego al punto , aunque en ella

an p 
vine 
de V 
quiei 

Marg. 
Dote
yo I 
si en 
alegi 

Uinc,

SI qi 
de c

un
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anciá!
erco;

odillasc.

\ España

Z>£ dos
un pozo de ero ganaba, 
vine á veros; porque hablando 
de veras, no hay en España 
quien la cure como yo.

Marg. De los achaques del alma,
Dotor, quién entiende? Chic. Bueno: 
yo me pelaré las barbar, 
si en dos dias no os pusiere 
alegre como una pasqua.

Hincase de rodillas , y  tómala el 
pulso.

Venga el pulso : intercadente

quatro

regaban'.

le teneis , ñatorum causa. 
Primeramente os ordeno, 
que sea corta la vianda, 
porque dice allá Galeno: 
omnis saturatioest mala; 
de noche podéis tomar, 
si queréis, una almendrada 
de capones muy manidos, 
pasados por alquitara.

M íp rg . Nunca tal remedio oí.
Chic. Pues es de mocha substancia; 

chocolate ,  ni por pienso, 
es melancólico, y mata,
& est valde opilativnm.
Galeno sesione quarta, ^
párrafo chocolatorum, 
y  tomareis limonadas, 
y  cosas frescas; con esto, 
y  con que empecéis mañana 
á sangraros un poquito 
por la sangre requemada 
que teneis, y  una purgoita, 
y  fabricamentos que os hagan, 
uncías quatro de vihuela,

?’ de música dos dragm a^ 
a señora hipocondría tj- •

se irá muy enhoramala. . ^  
M a r g .^ c í s n  humor teneis. Chic. Señora, 

cada uno ,  el que tiene gasta.
M a r g .  Pata mis males, mas ciencia 

teneis vos sin saber nada, 
que todos los que me curan; 
y  pues yo he sido la causa, 
según decís, de que vos 
dexado hayals vuestra Patria,

un

Ingenios. ^9
en mi cantara os quedad.

Chic. Beso mil veces tus plantas; 
pero vive D ios, que aquí 
lo mejor se me olvidaba. (f®*»

Marg. Y es? Chic. Que en aquestos jardi- 
por tardes y  por mañanas, 
hagais exercicio , porque 
los humores adelgaza 
y  desopila ; miradlo 
en aquestos que trabajan, 
que están robustos, y  es solo 
el exercicio la causa: 
bravos picarones son! llega- á  ellos. 

Fed. La vida me has dado. Chic. Calla, 
que no he de ser yo Chichón, 
ó he de ponerla mas blanda 
que una breva. Quién es este, 
que parece un gran panarra?;! D- Fern. 
pasad aquí vos. Fern. Estas loco?

Chte. Las raciones atrasadas 
me has de pagar ,  y  si no, 
allá lo verás mañana.
Por Jesu-Christo , señora, 
que teneis famosas damas

J jV.uestro servicio; cierto, 
e hay aquí angélicas caras, 
aquesta^que está á mi lado d  Flora. 

</• iiiii reconcontios me causa.
Diga, Reyna, tiene^Usía 
también poYvcoucomitancia 
hipocondría? Flor. Una poca.

Chic. Quéojos de grande taimada 
tiene! Flor. Por qué lo pregunta 
el Señor Dotor ? Chic. Por darla 
unas pildorillas, con que 
quede como una manzana.

Flor. Desdas allá á su muía,
señor Albeycar. Chic. Deo gracias.

Sale un criad. El Embaxador, señora, 
para entrar licencia aguarda.

M arg. C.\c\o%, no sabré decir 
quanto aqueste hombre me cansa: 
decid que entre. siéntase.

Fed. Quién será
este Embaxador, que el alma
me anuncia un pesar? Fern. No sé:
oye, disimula, y calla.

C2 S a -
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20 Rendirse á
Sale e l Duque Cdrlos can aconifa^ 

ñamiento.
Cárl Puesto , gran señora ,  que 

pudieran ser escusadas 
en mí aquestas audiencias, 
pues hallo en solicitarlas 
desapego en vos, y  en mí 
repetidas ignorancias: 
aquesta no excuso , pues 
bien conocéis la distancia, 
que de un vasallo que sirve, 
hay á un Príncipe que manda.
El Duque Carlos:.— M ars. Tomad 
asiento , y  en que yo os haya 
dado motivo á esa quexa, sient. Cárl, 
no se qué razón , qué causa 
tengáis, sino la ocasión 
de mis tristez.is y ansias, 
porque el semblante de un triste 
siempre á los ojos engaña: 
esto supuesto, podéis 
pro'eguir vuestra embayada.

Cárl. No ignorará vuesir.a Alteza 
las guerras tan continuadas, 
que por muchos años hubo 
entre Borgoñ.i y  Bretañ.i, 
hasta que fuisteis, señora, • '
el Iris de esta bo rrjscí 
Murió vuc'tro padre , en fin, 
y  en su testamento manda, 
que le deis la mano á Carlos, 
pues con esto se ajustaban 
las paces, quedando firmes 
con tan segura alianza.
V os, pues, sin mirar lo bien 
que á estas Coronas estaba 
aquesta unión , elegisteis 
(ya fuese por su desgracia, 
ó ya por otras razones, 
que mi discurso no alcanza)

Eara vuestro esposo á Enrique, 
ermano del Rey de Francia, 
que á traidoras manos muerto, 

en mejor Rcyno descansa.
Fed. Esto escucho! vive Dios, a f.

que la paciencia me falta.
Cárl, Menospreciado 7  zeloso

la Obligación,
el Duque (razones ambas,
que si juntas, iras crecen,
cada una por sí mata)
viendo que á los dos conciertos,
le faltáis á la palabra,
de que esta pendiente el mundo,
y  su opinión-agraviada,
siendo un hombre que no sufre
escrúpulos en la fima,
su resolución postrera
hoy me escribe en esta carta.
En quaiito á que vuestra Alteza 
su casamiento dilata, 
hasta que del homicida 
tome 1.1 justa venganza, 
es nueva industria ; porque 
si señas de él no se hallan, 
ni nadie puede afirmar,
^ue le haya visto la cara, 
cómo ha de cumplir ninguno 
lo que un imposible ataja?

Fed. Qué.no pueda mi valor 
volver por síf pena cstraña 1

Cárl. Esto mismo á vuestra Alteza 
he dicho en audiencias varias, 
que me ha dado; pero ahora, 
psara decir lo que falta, 
escúcheme atentamente, 
porque es el Duque quien habla. 
Dice , pues, que si porfia 
vuestra Alteza en esa vana 
ilusión ,  entreteniendo 
á su costa su esperanza, 
haciendo notorio al mundo 
la razón con que se halla, 
sin mas dilación , la guerra 
á sangre y  fuego os declara, 
siendo el primero que marche 
delaíifc de sus Esquadras, 
y  por vuestras tierras entre 
al son de clarín y  caxas, 
empuñando el limpio acero, 
blandiendo la dura Lanza, 
vestido el gravado arnés, 
y  la pesada coraza; 
y  con veinte mil Infantes, 
hijos de M ane , en campaña

k
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De dos Ingenios. 21

do,

;a

aj,.

u

le vereis, sin que haya almena, 
que poi' el suelo no caiga, 
pues á pesar;:- Fed. Qué esto sufra! 

Cárl. Del mundo;:- 
F íd .  Detente , aguarda, 

que delante de su Alteza 
tan arrogantes palabras 
no se sufren , quando sabes,

3ue en los corazones manda 
e sus vasallos, pues todos 

en defensa de su fama 
sabrán oponerse á quantos 
solicitan apremiarla; 
y  y o ,  que:;-

Cdrl. Cómo , atrevido: levantase- 
M arg. Estáis loco? ha de mí guarda, 

prendedle. Fed. Perdón, señora, 
os pido de mi ignorancia, 
que no estuve en mí M arg, Dexadle,

farque acción tan arrojada 
(cn arguye su locura, 
como al momento se vaya 

de mi presencia. F ed  Señora, 
advertid::- Marg- No advierto nada, 
idos, aunque mas le riño, ag,
no he visto acción tan bizarra.

Fed. Si Iwré , advirtiendo primero, 
si el Duque sale á campan.i, 
que cn vuestra defensa siempre 
sabré poner vida y alma.

Fern. Yo con morir á su lado 
cumplo con mi honor y fama.

Cari. Qué responde vuestra Alteza 
á lo que he propuesto? M arg. Nada: 
ya os respondió el jardinero.

Cárl. Era un loco. Marg. Y ia embaxada 
que traéis, es cuerda?CVtr/. Advierta 
vuestra Alteza, que yo::- M arg. Basta 
que no en vano á vuestro dueño 
el atrevido le llaman. yéndose.

CÁrl. Sabrá el Duque::- M arg. Bien está, 
la voluntad á las armas 
no se rinde. Llena, cielos, ag.
llevo de dudas el alma.

y  ase , y  queda Carlos solo. ■ • 
Cdrf. Cielos, que venga yo á oír 

tamos baldones? ha ingrata?

vase.

■vase.

con tan indignos desprecios ' 
á un tan noble afecto pagas! 
á quien te adora aborreces! 
á quien te sirve maltratas! 
pues, cielos, yo he de buscar 
algún remedio á mis ansias, 
y  pues las mas noches viene 
á divertirse á la estancia 
de estos hermosos jardines, 
y  yo de esta puerta falsa 
tengo llave , que Belardo 
me dio , y  están en la playa 
del mar mis naves y gente, 
vive Dios, que he de robarla 
esta noche , pues es fácil, 
dándome esta puerta entrada 
á este sitio conseguirlo, 
y  pues bate las murallas 
de esta Quinta el mar  ̂podré 
con menos riesgo embarcarla, 
y  llevármela á Borgoña, 
donde , si una vez se halla, 
la defenderé del mundo.
Tiempo , apresura las alas 

• de tu curso ; noche , llega, 
para ver , ya que me falta 
la ventura , si la industria 
á la fortuna aventiga.

Sale Doña Juana de muger.
Juana  Amor tirano'Vque asi 

acrisolaste mi fé, 
ya , con un bien que encontré, 
no he de quexarme de tí.
Todos están sepultados 
del sueño en la suspensión: 
qué mucho , si solo son 
los dispiertos mis cuidados?
Con este vestido , en lin, 
que con recato busqué,
(y  no poca dicha fué 
hallarle) vengo al jardín, 
á este sitio señalado, 
palestra de mis desvelos; 
ningún ruido siento ; ay cielos! 
si habrá Fernando llegado?
Solo escucho (qué congojas!) 
entre acentos diteremes,

vase.

gol-
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ÍJj},

Llegasteis aqu í, diciendo 
ser Español y Soldado: 
quise informarme ; y  supuesto#, 
que vos no le conocéis, 
ni señal de él hallar puedo, 
quedaos con Dios. Fern. Esperad: 
á quién en el mundo, cielos, 
tal lance habrá sucedido, 
pues supe de mi suceso 
lo que aun yo mismo ignoraba!

Juana  Bien se ha logrado mi intento, a^.
Fern. Admirado estoy señora, 

de tan extraño, y  tan nuevo 
lance de amor; pero en fin, 
disculpo á ese Caballero, 
pues si él estaba ignorante 
de esa añeion , no le ha hecho 
agravio alguno á esa dam:i.

Juana  Asi lo está conociendo.
Fern. Podéis decirme su nombre?
Juana  Qué os importa á vos? Deseo 

ver uii milagro de amor: 
y  que haya en aquestos tiempos 
mtigcr que sin-darle parte 
á quien ama , esté queriendo 
tan fírme como dccis!

Juana  Ese no es milagro nuevo# 
pues á estar de espacio ahora, 
pudiera daros exemplos 
np pocos. Bien mi cautela ap.
?e logra. Sale Flota.

Flor. Buscando á Celio
á estas horas# y  á este sitlog 
me traen , amor,  tus enredos; 
nunca tal de mí creyera: 
liviana soy, vive el cielo.

Juana  Ay Dios! gente en el jardín 
he sentido, y  á gran riesgo 
estoy , sí en aqueste trage 
me encuentran aqu í: el silencio 
me valga, y  la noche, pues 
de esta suerte lo remedio.

Fern. Proseguid , señora, pues 
con mucho gusto está Celio 

..escuchando esas memorias.
Flor. En el jardín está, cielos# 

y  sin duda me escuchó;.

De dos Ingenios. ^
pues habla coninVo, quiero 
llegarme. Fern. N u re'pondeis?

Flor. Hablad un poco mas quedo, 
y  tened á mucha dicha, 
que el mas divino sugero,
■que h.iy en esta casa, os quiera 
hacer f.ivor tan supremo, 
como el que miráis. Fern. N o ignoro 
el grande favor que os debo, 
en haber por mí baxado 
al jardín. Flor. Yo os lo confieso, • 
que en señora de mis prendas 
ha sido un gran desacierto 
el que venga yo á buscaros, 
quando dexo en el terrero 
mil amantes que por mí 
están bebiendo los vientos; 
y  á esta hora se estarán 
acatarrando al sereno.

Fern. No os dexareis ver de dia?
Flor. Es temprano para eso, 

que una miiger de mi garvo, 
de mi cara, y  de mi aseo 
del sol no dexa mirirse: 
sirva y merezca el buen Celio, 
que después verá ¡a dicha, 
que le ha reservado el cielo.

Fern. No parece esta ja voz, ap.
que yo escuchaba primero.

Dent. Marg. F lora, Lconarda , Fenlsa., 
Flor. M.-is la Duquesa á este puesto 

viene ; retiraos ahora, 
que yo á este sitio os prometo 
venir otra vez. Fern. A Dios: 
mas dudas que traje , llevo. vase. 

Sale M argarita.
M arg. No he podido sosegar . 

en mi quarto, y  asi vengo 
al jardin, po.rque de un triste 
es la soledad remedio. Sale Fcd. 

Fed. Siguiendo de la Duquesa 
las pisadas, y  los ecos, 
llego á este sitio, bien como 
á imán de mis pensamientos.

Flor. Gran señora, vuestra Alteza 
en el jardin ? M arg. Qué es aquesto ? 
Flora # tú estabas aquí?

P /o -

ap.

vase.

Ayuntamiento de Madrid



^ 4  Rendirse á
Flor. No pude lianiir al sueño 

con el calor, y  ai ¡ardin 
me salí á tomar cl fresco. ■

M arg. Pues vete de aqu í, que sola 
quiero estar. Flor. Y ^  te obedezco, vas.

M.-irg. Cielos, quándo han de acabarse 
mis penas, y  mis tormentos? 
qu.indo con una venganza 
daré á mis males remedio! 
pero esto dexando á un I.ido, 
quién será este jardinero, 
este Lisardo? pues hallo, 
que fuera de ser discreto 
(lenguage que no se aprende 
eu oficio tan grosero) 
al Emb.ixador por mí, 
respondió con tal aliento, 
que obligadas:- mas quédigo? 
quando es para mas tormento, 
cada recuerdo-Un agravio, 
cada memoria un desprecio?

F sd . Nada de lo que habla escucho.
A y bellísimos luceros! 
si alumbráis, cómo mis ojos 
ha tamo que os sirven ciegos?
O h s i  á cosca de mi vida 
pudiera y o :

Salen Cárlosy criados con armas em­
bozados.

Cárl. Pisad quedo,
pues el silencio , y  Ja noche 
me ayudan para cl intento: 
todo está ya prevenido, 
pnes hasta un esquife dexo 
á la margen do esta Quinta, 
que bate el mar : coa silencio 
seguidme codos. Fed. Qué escacho! 
gente parece que siento; 
y  $¡ no miente el oído, 
la puerta falsa han abierto.

Parece que oigo rumor; 
mas serán Lisardo ó Celio, 
que aun no se habrán recogido.' 
quién vá? quién es? Cdr/. Santos cielos, 
de ia Duquesa es la voz; 
pero asegurarme intento a^.
coa esta industria (ay  tal dicha.')

la Obligación.
soy señora, jardinero
de vuestra Alteza. Fed. Qué escucho!
aquí hay traición , vive cl cielo.

M arg. En la voz os desconozco.
Cdrl. Desconocida á su dueño 

habéis sido siempre ;  y  pues 
os hallo aquí, vive el cielo, 
que ha de acabar la violencia 
lo que no ha podido el ruego; 
llevadla de aquí. .

Fed. Ha traidores, acuchíllalos.
no veis que yo la defiendo?

M arg. Ha de mi guarda ,  soldados, 
Fabricio ,  Don Juan, Alberto.

Cárl. Matadle. Criad. Muera.
Fed. Ha villanos!

no es fácil, porque primero 
os he de hacer mil pedazos.

Uno. Un rayo ardiente es su acero, 
huyamos. Fed- Ha vil canalla!

Cárl. Ya no es posible hacer menos, 
que se alborota la Quinta.

Mételos Federico á  cuchilladas.
M arg. Sacad unas luces presto.
D ent. Fed. Huid , cobardes, traidores.
F en t. Alb. De su Alteza son los ecos, 

baxemos todos. D ent. Fed. Villanos, 
de aquesta suerte mi acero 
castiga vuestra osadía.

D ent. uno. Al esquife , compañeros.
Salen todos con hachas y  armas.

Criad. Ya están las luces aquí.
Alb. Gran señora, qué es aquesto?
M arg. Ay Alberto f muerta estoy.

Sale Federico con la espada desnuda. "
Fed. Ya vuestra Alteza del riesgo

libre está. M arg. Cielos, qué miro! ap, 
que vos Lisardo , en efecto, 
sois á quien debo la vida?

Fed. Corrido á escucharos llego, 
porque es achacarme á mí 
lo que obró vuestro respeto.

M arg. Quando es la verdael tan clara, 
poco vale el ser modesto.

Fern. V ive D ios, que estoy corrido 
de no haber llegado á tiempo.

Chic. Y El Dotor que ya venia
pur-
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úos.

D e dos
purga en ristre á dar tras ellos.

M nrg. Que queréis que haga por vos ? 
que daros quanto poseo, 
me parece poco. Fed. Yo, 
gran señora, os lo agradezco; 
mas la dicha de serviros 
es para mí el mayor premio.

M nrg. Discreto sois. Fed. Pero ya 
que á vuestras plantas rae veo, 
con una palabra sola, 
que me deis ( valedme , Cielos!) 
sere el hombre mas feliz 
del mundo. Marg. Decidlo presto, 

Fed. Yo , señora , fui soldado,
(como ya os dixe primero
antes de entrar á serviros)
y  por lances que no os cuento,
un poderoso enemigo
adquirí, de quien huyendo
vine á esta Quinta, el qual,
de enojo y  colera ciego,
jura que me ha de buscar
en los mas ocultos senos
de la tierra , y  si me halla,
me ha de dar muerte; Yo viendo,
que de su poder, que es mucho,
en vano librarme puedo,
de vuestro amparo me valgo,
pues si me ayudáis;:- M arg. Teneos,
que por mi Corona juro,
y  mi palabra os empeño,
•de defender vuestra vida 
£n qualquiera trance ó riesgo, 
que corra peligro: todo 
este seguro os ofrezco.

Fed. Mirad que es mucho enemigo, 
M arg. Qué importa , si yo os defiendo?

aquesta palabra os doy.
F ea. Y o , gran señora, la acepto.

Fortuna ,  ya de mi dicha 
subí el escalón primero.

M arg. Válgale Dios por Lisardo, 
en qué de dudas me has puesto.'

Ingenios. ^ 5

J O R N A D A T E R C E R A .

Sale Federico con azadón.
Fed. Amor, que en dulces despojos 

usurpaste á mis sentidos 
la vista por los oidos, 
y  la atención por los ojos: 
qué triunfo ,  qué vanagloria 
dá á tu poder invencible, 
que yo siga un imposible, 
y  esclavo de m¡ moría, 
selle y  arrastre en mis penas, 
para añadir un trofeo, 
los yerros de mi deseo, 
de mi temor las cadenas? 
de que sirve , si se advierte, 
quando executas la herida, 
que tú me quites la sfida, 
si yo no temo á la muerte? 
y  asi, pues ningún blasón 
de mí tu poder alcanza, 
ó ciégame en la esperanza,
6  alúmbrame en la razón: 
mas si olvida quien trabaja 
su pena ,  alto á trabajar.

Sale Don Fernando con azadón^
Fern. A m or,  quién se ha de librar 

de t í , si con tal ventaja 
acometes tan veloz, 
que aun no dexan tus enojos 
al sentido de los ojos 
el consuelo de la voz ! 
este retrato encontré sacaU.
en ese quadro, y  tan ciego 
quedé á su vista , que luego 
la libertad entregué 
á su hermosura rendido; 
y  si repara mi empeño, 
presumo que be visto al dueño.
Qué amante la habrá perdido, 
descuidado en el jardin? 
sin vida estoy! yo estoy locol 
todo es dudas quanto toco; 
y  para matarme, en fin, 
entre confusos desvelos, 
de mi fortuna el rigor,

I) «n-

ur-
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26 Rendirse
antes que con el amor, 
me acomete con los zelos.
Pero en dolor tan tirano, 
cen secreto he de saber 
quién es aquesta muger.

J^td. Fernando? Fern. Señor?
Fed. Temnrano

has venido á la tarea 
del jardín. Fern. Como en rigor 
tú rindes feudo al amor, 
dudas que en otro se emplea 
su poder ; y  te aseguro 
que á cultivar estas flores 
vine libre , y sus rigores 
siento ya , porque seguro 
ninguno esté de su engaño.

Fed. Luego tú ,  según inliero, 
ya eres de amor prisionero?

Fern. Por el modo mas extraño, 
que pudo hallar el deseo, 
á su violencia he rendido 
la libertad y  el sentido: 
mira esa copia. Fed. Ya veo 
su hermosura , y he notado, 
aunque el pincél encarece 
su primor , que roe parece,

- que he visto de este trasladó 
el origin.d. Fern. Pues yo, 
si decirte verdad trato, 
me he rendido á ese retratos 
esta mañana le halló 
mí cuidado entre esas flores, 
y  al ver su rara beldad, 
se llevo ini libertad.

Fed. De tan extraños amores 
me riyera , á no saber,_ 
que otro rctr.'to, en rigor, 
rué motivo de mi amor; 
pero , dirne , qué has de hacer, 
si no conoces el dueño 
de esa copia? Fern. Recatado 
procurará mi cuidado 
facilitar este empeño; 
y  asi', averiguar podré 
quien es tnuger tan divina, 
que tanto á amarla me inclina. 

Fed, Diíicil empeño fuá.

á ¡a Obligación.
Pero dexando esto á un lado, 
qué te parece, en rigor, 
de este mi imposible amor ?

Fern. Que siento verte, empeñado 
en tan difícil empresa, 
aunque dej tiempo imagino, 
que presto abrirá camino 
á iit dicha. Fed. La Duquesa 
(después que el Duque traidor 
de Borgoña , del jardín 
la quiso robar, en fin, 
fingiéndose Embaxador 
de sí mismo, y con secreto 
de Bretaña se ausentó, 
y  la guerra publicó, 
como zeloso en efecto, 
y  agraviado) agradecida, 
muestra en qualqu'era ocasión 
deberme la obligación 
de haberla dado la v ida.,
Mas qué importará (ay de m í!) 
que esté á mi esfuerzo obligada, 
quando la tengo agraviada ?
Pero á Margarita vi
entre aquesos eminentes
ramos, que con mil primores
cubren y  enlazan las flores,
que á U estancia de las fuentes
se encamina; y en rigor,
no puede mi pecho amante
estar sin verla un instantes
á D ios, Don Fernando. vase.

Sale Flor. Amor,
vendado rapaz artero, 
todo engaños, todo horrores, 
que conociendo mil .flores, 
me rindes á un jardinero, 
yo te ofrezco::- mas ya tengo 
al tai Celio en la estacada; v
confusa estoy y  turbada.

A lp a m  Chici Buscando á Florilla vengo, 
queíen fin, es Dama segura; 
pero mi-ama está .allí, 
quiero escuchar desde aquí.

Flor. Qué diras de tu ventura,
C elio , si á buscarte viene, 
levantándose al aurora

no
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vengo,

a f.

no

no menos, que toda Flora 
González ? Fern. Que me previene 
una dicha no pensada; 
mas decid, qué me queréis ?

Flor. Parece que no atendéis: 
digo que vengo inclinada 
á ese talle, á ese azadón, 
y  á ese capote grosero: 
entendedlo, majadero.

Fern. Confieso mi obligación: 
y  aunque serviros disponga, 
mi humildad está estorvando 
mi dicha. Chic. El tal Don Fernando 
no la escupe, aunque es mondonga: 
rabiando estoy. Flor. Pues supuesto, 
que nadie ahora nos mira, 
estos brazos:.— Chic- Brava gira.

Flor. Confirmarán::-  Sale Chichón.
Chic. Qué es aquesto,

Celio , Flora ? Flor. Hado cruel!
Chic, Cómo eu esta estancia bella 

está tan perdida ella, 
y  está tan hallado él ?
Asi el culto se profana 
del Palacio donde habita 
la Duquesa Margarita?
Falsa, coquina , liviana, 
ya que el amor altanero 
os marcó con su betún, 
no era mucho mejor un 
Médico ,  que un |ardiaero t 
y  vos, velitre , ruin, 
decid , cómo tan de espacio 
enamoráis en Palacio?
N o habíais? Pues por San Quintín, 
que he de castigar traiciones 
de un bribonazo tronera, 
que enamora con montera: 
toma aquesD S mogicones, 
mientras con e s t e  reclamo 
voy á la Duquesa luego, 
porque los castigue. Flor. Fuego.

Chic. Oran gusto es pegarle á un amo.
Flor. Dotor, por amor de Dios, 

que no sepa mi señora 
mi liviandad. Chic. Basta, Flora, 
y  agradecedme*los dos, muy ¿rave

D e dos Ingenios. - 7
que de traición scmejnntc 
{quien tanta lealtad profesa) 
no dé parte á la Duquesa, 
y  sin parar un instante, 
vaya muy en hora mala 
el picaro á trabajar, 
y  vos F lo ra , entraos á hilar.

Flor. Qué pena á mi pena iguala?
ya obedezco. Chic. V aya, enmiende 
su vida , escuche, Zagala, 
y  si quisiere ser mala,
aquí está el Dotor;yaentlende.x'<tf.

Fern. V ive Dios, borracho, loco, 
que ha de castigar mi mano 
tu atrevimiento villano. pe¿alfi.

Chic. Señor, vete poco á poco.
Fern. Qué causa ,  d i , te ha movido 

á esta acción? Chic. Fiero dolor! 
qué mayor causa, qué amor ?

Fern. Pues infame , mal nacido, 
si el demonio te ha cegado, 
y  que ame un picaro ordena, 
he de pagar yo la pena 
de que estés enamorado? 
tom a, traidor. dale.

Sale Doña Juana  Celio , amigo: 
qué es esto, señor Dotor ? 
vos descompuesto? Chic. En rigor, 
si aquí la verdad os digo,
(que me hizo dos mil mercedes ap. 
Don Juan en venir, confieso) 
yo entré aquí lleno de yeso 
de arrimarme á Ins paredes: 
pedile con humildad 
á  Cello, que me limpiara; 
y  él con maña y fuerza rara, 
alzando con caridad 
]a mano diestra al desgaire, 
me sacudió con tal zelo, 
que á la capa quitó el pelo, 
y  el yeso le arrojó al aire: 
y  asi, el que quisiere , acuda 
á Celio á limpiarse bien, 
porque en mi vida vi quien 
mejor el polvo sacuda.

Juana  Escuchadme , Celio , aparte: 
asi averiguar podré, .a p

Da si

dale.
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, De dos
tan extjrana íiotasía.
Vivan en igual balanza, 
sin admitir sus antojos, 
en mi agravio mis enojos, 
mis iras en mi venganza,
(apenas á hablar acierto) 
hasta que aguel homicida 
traidor le quite la vida.

Fed. No podras, que ya estoy muerto 
M arg. Dotor ? Lisardo , qué baceis 

tan temprano en el jardín ?
Fed. Yo , como trabajo , en fin, 

en esos quadros que veis, 
a(ver que amor me destierra 
de España , mi pensamiento 
daba sus quejas al viento, 
y  su esperanza á la tierra.

Luego en vuestro pecho dura, 
si mi atención no se engaña, 
aquel cuidado de Espina r 

F ed. Es tan grande su hermosura, 
que ciego , amante y  rendido, 
sin que jamás esté ausente, 
la tengo siempre presente.

M a rg . Pues como , loco , atrevida,
(qué es esto, cielosi) de amor 
habláis tan osado aquí? 
no sabéis, que vive en mí 
solo el odio y  el rencor, 
la destemplanza , la ira, 
la venganza, y  k  pasión? 
es amor , en conclusión, 
mas que una leve mentira, 
que introducen en la idea 
los ojos? Chic. Por San Pasqual, 

este huevo quiere sal.
M arg . Pues quién habrá que le crea, 

siendo una sombra , un engaño, 
y  una fingida quimera, 
que alma , honor, y  vida altera?

Fea. Yo , si aquí ( por D ios, que estraño 
su mudanza) os o f e n d í : '

M arg. Dexame que me he llevado 
de mi pena y  mi cuidadoi 
ciega estoy, no estoy en mí, 
que yo no puedo poner 
leyes á vuestro alvedrio.

Ingenios. 25
Fed. Si no fuera desvarío, 

creyera que esta muger 
obligada::- pero el labio 
miente ,  si tal imagina, 
que en su hermosura divina 
aun la sospecha es agravio.

M arg. Dotor? Chic. Gran señora?
M arg  En fin,

que remedio al dolor mío 
no h-illais ? Chic. Si vuestra salud 
la destempla ese prolijo 
afan de vengaros, cómo, 
aunque estuviera aquí el mismo 
Galeno, os ha de sanar? 
solo un remedio imagino, 
que ha de aprovecharos mucho.

M arg. Decidle. Chic. Soy encogido, 
y  no quisiera enojarss.

M arg. Yo, por qué? Chic. Pues lo que digo 
e s , que echeis esas venganzas 
en infusión de un marido, 
que os merezca , y en doy dias 
quedareis como un paJmfto.

M ar^. Con su gracia me divierte. ap. 
Como he de tener arbitrio 
para casarme ,  si di 
palabra á los cielos mismos 
de nunca tomar estado, 
mientras que de mi enemigo 
no me veiigára ? O /c . Por eso. (co: 

M a rg .^ o o s  e n t i e n d o . Y a  me explí- 
elegid entre tan grandes 
Príncipes,  como han venido 
á pretender vuestra mano,
«1 de mas valor, mas brio, 
mas O p in ió n  , y  mas fama, 
que muy amante, y  muy fino 
os vengue de aquel vinagre; 
y  á fé , que yo he conocido 
uno que puede casarse, 
por valiente y  entendido, 
gaian y  discreto con 
la muger de Calaínos, 
y  el Preste Juan de las Indias, 
mas no me atrevo á deciros, 
sin vuestra licencia , el nombre.

M arg. N o vi humor tan peregrino, ap.
VUes-
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30   ̂ Rendirse á la
vuestro despeió la tiene
para toJo. Chic. Mi artiticío ap.
se lia de lograr : pues sabed,
que este novio es Federico,
de Ñapóles heredero,
y  á no ser mi grande amigo,
dixettí de é l , que es valiente
sin presunción ; que es bien quisto
sin lisonja, que es discreto
sin vanidad ,  ni capriclioj
que sin cuidado es galan;
que es generoso sin ruido;
amante sin esperanza;
y  que solo á veros vino
de su Corte disfrazado,
siendo el que mostró mas brío
en los torneos: mas esto
la fama podrá decirlo
m ejor, porque yo mil veces
he comido , y  he bebido
con é i , y  soy sospechoso.

Fed. Con qué agudeza le ha dicho 
mi amor! Marg. Aquese remedio 
no es para los males mios.

Chic. No dio lumbre ; pero yo aj!.
volveré á alzar el gatillo, 
pues no sea ; y  entre tanto 
que otro, señora , os aplico, 
os cantarán una letra, 
que eutre esos quadros floridos 
ya los músicos esperan.

Marg. Canten , y  estad adviertido, 
que sea triste. Chic. Absitadnos? 
eso no , por San Cirilo, 
que ha de ser de amor y  alegre: 
su Alteza por Jcsu-Chrlsto, 
que se dexe gobernar, 
y  que no arguya la digo 
con el Médico en su vida.
Cantad aquel estrivillo, 
y  letra que hizo Lisardo.

Marg. Esperad : mal me reprimo: a f .
luego Lisardo es Poeta? 

f e d .  Y o , señora ,  como he sido 
soldado;: Marg. Y diréis también, 
que am ante/N o • no me admiro, 
que hagais versos : canten, pues.

O h lig a c io n . ^
Fed. Ayuda amor mis designios.
Ponese Federico d  trabajar, y  cantan 

dentro.
M us. ,, Digan , qual será mayor 

,, gloria ,  saber perdonar 
,, la injuria , ó aventurar 
„  la vida por el amor?

Reyite Marg. Digan ,  &c.
Y esto ponéis en question,
Lisardo? Fed. S í: yo afirmo, 
que tiene dificultad, 
saber qual acción ha sido 
mas noble , olvidar la injuria, 
ó aventurarse muy fino 
un amente por su dama,
<5 perder la vida. Marg. Digo,
que perdonar un agravio,
si toca al honor ,  ha sido
la mas difici! acción:
y  buen exemplo es el mío,
pues no puede mi grandeza,
mi razón , ni mi alvedrio
olvidar la alevosía llora.
de aquel tirano enemigo
aleve. Fed. Si ha decostaros
lágrimas, que del rocío
de la Anrora quajó el Cielo
en vuestros ojos divinos,
se dexará el argumento.

Chic. Dexadla llorar, amigo, 
que para ensanchar el pecho, 
y  desahogar los visivos 
espíritus, es ei llanto 
(según Averroes'dixo) 
gran sopa del corazón.

Marg. Este afecto solo es hijo 
de mis iras: proseguid.

Fed. Pues supuesto que me animo 
con vuestra licencia, yo, 
qne es mas noble acción afirmo, 
aventurar por la dama 
la vida ,  que al enemigo 
perdonar la injuria. M arg. Pues 
yo lo contrarío me obligo 
probar. Fed. Oid mi argumento.

M arg. Escuchad primero el inio.
M us. „  D igan, qual será m ayor, &c.

Mar-
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llora.

íiüS
Míirg. Aventurarse quien ama 

á morir, es una loca 
acción que á la vida toca, 
pero no toca á la fama.
Mas si uno apagar la llama 
de su honor vid , y  en rigor 
le perdona al ofensor 
de su agravio los baldones, 
graduando estas acciones;

E lla y  Mus. „ Digan, quál será mayor? 
Fed. El que se arriesga á la muerte 

por su dama, ya podia, 
pues todo a! hado se ña, 
favorecerle la suerte; 
mas quien sin honra se advierte, 
y  su agravio ha de vengar, 
si su afrenta ha de olvidar, 
y  á sí mismo se ha de herir, 
como le podrá añadir:

E l  M us. ,, Gloria saber perdonar.^
Fed. Está el perdón tan unido 

á un noble pecho; que infiero, 
que el perdonar fué primero, 
que haber su ofensa sabido: 
luego el amanee atrevido, 
que osa morir por amar, 
obra acción mas singular, 
pues quando su fé le abona, 
no le dexa al que perdona:

E l  y  M us . ,, La in)una que aventurar. 
Eed. Vencerse á sí mismo , fuera 

siempre una gloria inmortal,
•y no fuera racional 
, quien perdonar no supiera: 

luego bien se considera, 
que será hazaña menor 
haber un hombre, en rigor, 
sus ofepsas perdonado, 
que haber otro aventurado:

E l  y  M us. „  La vida por el amor.
M arg. Yo soy de este parecer.
Fed. Yo, aunque á vuestra Alteza atiendo, 

mi Opinión he de seguir, 
que es mas piadoso motivo, 
puesto que el que muere amando:.— 

M arg  Callad, que siempre os he visto 
set de paite del amor.

In g e n io s , 3  i
y  me cansa el ver tan fino 
áun  humilde jardinero.

Chic. Yo quiero quemar mis libros, <7̂ . 
si no está como una breva 
la señora. Bien ha dicho 
su Alteza , que es muy mal hecho, 
que se meta en discursillos 
de amor un pobre trompeta.
Id  á trabajar al sitio, 
que os toca , y  no me seáis 
bachiliér, que no es ¡o mismo • 
ser Poetas, que sembrar 
verengenas y  pepinos.
Y venga tu Alteza , pues 
la tengo ya prevenido 
las góndolas y  remeros, 
á surcar el cristalino 
golfo de esa hermosa playa, 
que en sus ondas determino,
Deo volunte , otear 
esos Ímpetus nocivos, 
que os sofocan el ambiente.

M arg. V am os, que asi solicito
templar aquesta pasión: clarín.
mas qud acentos repetidos 
son los que ocupan el viento?

Sale Alb. Aunque prudencia no ha sido 
traer una mala nueva, 
mi noble lealtad previno 
no escusaros el disgusto, 
porque ct remedio mas fijo 
en la prontitud se halla.
Esos ligeros navios,
que infestando vuestras costas,
paladiones de pino,
preñadas de armada gente,
vienen cortando los giros
del m ar, y  de! viento son
de Carlos, el atrevido
Duque de Borgoña , que
irrirado , según dixo
la f.iina , á vuestros desprecios,
viene airado y  vengativo,
á que logre la violencia
lo que no pudo el carino:
y  a s i t u  Alteza.-:- M arg. Esperad,
que al escucharos me irrito,

de

re.
M a r ‘
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32 Rendirse 4
de que el atrevido Cirios 
quiera reducir al filo 
de la espada mi palabra,, 
mi razoa y  mi alvedrio.
Y  puesto, que de su intento 
tan repetidos avisos 
hemos tenido ,  y  nos halla, 
como es justo ,  prevenidos 
para tan dudosa guerra, 
y  viene en persona él mismo 
acaudillando sus tropas: 
y o i  que solamente fia 
á mi brazo mi defensa, 
pues por ella no desisto 
de mi inviolable promesa, 
ni falco á lo prometido 
de no salir de esta Quinta
en tanto ,  q u c a  mi enemigo
no quite la vida , haré, 
que el orgullo , y  los designios 
del soberbio D uque, tengan 
en mi valor el castigo 
merecido á su locura; 
pues antes que el so l, Narciso 
del mar , la madeja rize 
en su espejo cristalino, 
he de buscarle en campaña, 
ceñido el aceré limpio,. 
cmlMazado el fuerte escudo, 
y  el gravado arnés vestidoj 
delante de mis Esquadras, 
sobre el alado Hipogrifo, 
para que al probar la saña 
de mi aliento ,  y  de mi brio, 
se desengañe , aunque tarde, 
de que una muger ha sido, 
en defensa de su honor, 
un áspid , un basilisco, 
nn etna , un bolean, un rayo, 
un asombro y  un prodigio.

A l l .  Vuestra Alteza se reporte, 
pues teniendo en su servicio 
Capitanes tan valientes, 
aventurar al arbitrio 
de la suerte vuestra vida, 
fuera una acción.-:- M arg. Conde^ ami- 
eervid , y  no repliquéis.

k t

(go.

Alb. ' i o ,  señora::- M arg. Qué prolijo!
Alb. Si estas canas::- M arg. Vuestro zeio 

le reconozco y  estimo; 
mas un consejo he de daros.

Alb. Ya le espero. M arg, Y  yo le digo: 
que no me deis otra vez 
el consejo que no os pido: 
venid. A/b. Estraña muger! ag.

M arg. Y creed del valor mió, 
que muy presto he de vengarme 
de Cárlos el atrevido. vanse.
Quedan Federico , Don Fernando y  

Chichón.
Fed. Ay Fernando! yo estoy muerte: 

ay Chichón! yo estoy sin Juicio 
de ver el riesgo á que vá 
la Duquesa qué haré , amigos? 
apenas á hablar acierto.

Fern. Aqueste lance es preciso 
dexarsele á la fortuna, 
pues los tres hemos cumplido 
con aventurar las vidas 
en su defensa. Chic. Conmigo 
vá segura, pues llevando ' 
un Médico en su servicio, 
con su muía , y  su gualdrapa, 
lleva contra su enemigo 
el móntate dé la muerte.

Sale Laur. Que estaba en aqueste sitio 
me dixeron. Fed. Yo , Fernando, 
morir á su lado elijo;
Ay de mí 1 pero qué veo.?

repara en Laurencio. 
no es Laurencio? Laur. Señor mío, 
dadme las plantas. Fed. Detente, 
que en este jardín cultivo 
las flores, y  soy Lisardo, 
que aquí no soy Federico, 
ni soy Duque de Calabria; 
y  dime si ha respondido 
el Rey mi padre á la carta, 
que le llevaste. Laur. El rocío 
del alva no le reciben 
aquosos campos floridos 
con tanto gusto, señor, 
como cJ Rey enternecido, 
pensando que ya eras muerto,

iá

la a

en (

y  y

para 
Fed. i

y  pi
Am<

vues
que 
sienc 
dq SI 
en B
sino 
de n 
á su

Fed.
y  ah 
porq 
en a< 
dar 1
para 

Fern. ] 
.heroi 

Fed. Y
os sai 
en qi 
e n  n a  

Fed. Se 
mi aj 
F e r n í  
Sale

C dri. Y

Ayuntamiento de Madrid



lijo! 
o zeio

e:

19

l i

Ja abrió, y  al instante mismo 
mandó alistar una armada 
de galeras y  navios, 
en que vienen embarcados) 
de M irte y Belona hijos, 
doce mil soldados viejos, 
de quien el Conde Filipo 
es Capitán General, 
que cerca de este distrito, 
en una oculta ensenada, 
dio fondo con sus navíosj 
y  yo en un ligero esquife 
vengo A darte aqueste aviso 
para saber lo que ordenas.

Feí¿. Con tnis brazos te recibo, 
y  presto pienso premiarte. 
Amor , á tus aras rindo
esta dicha. Don Fernando, 
ya veis el grande peligro 
ae  la Duquesa , y  pues somos 
los dos, dos exemplos vivos 
de amistad Fern. Y© solo soy 
vuestro esclavo, Fed. Determino, 
que asistiendo ,á Margarita, 
siendo escudo vuestro brio 

su..belleza , os. quedéis . 
on Bretaña. Fern. Yo no elijo, 
sino obedezco, y  os juro 
de morir constante , y  fino 
á su lado en su defensa,

Fed^.Es^ palabra os admito, . 
y  ahora dadme los brazos, 
porque luego determino 
en aquese mismo esquifé 
dar la vuelta á los navios, 
para echar la gente en tierra.

Fern. Los hados siempre propicios, 
•heroico Príncipe ,  os guarden.

Pfd, Y á vos , Español invicto, 
os saqnen del grave empeño 
en que os dexo. Fern. Por serviros, 
cu nada estimo la vida.

7ed. Solo.en mi pecho ha cabido 
mi agradecimiento .• á Dios, 
Fernando.ivxM. A Dios, Federico. 
Salefiet Duque Carlos y  soldados» 

■ar¡. Ya Capitanes y.soldados míos, ;

de dos Ingenios. 3-5
que me aseguran vuestros nobles brio's 
el buen suceso de tan justa guerra, 
y  desde el mar eché la gente en tierra, 
formad la linea , y desde aquesta parte, 
al son horrible del sangriento Marte, 
erigid las trincheras y  fortines, 
que han de ser contrapuestos revellines, 
á Bretaña , esa plaza donde habita 
la cruel, la indomable Margarita, 
coyo rigor, si la razón se mira,

'  tan justamente motivó mi ira.
Margarita , que al paso que es hermosa, 
se precia de intratable y rigurosa: 
Margarita, que hurtando á «mor las alas, 
dá envidia á V enus, y  temor á Palas. 
Abran, pues oficiosos y  arrogantes 
el señalado número de Infantes 
los ataques que al foso se encaminan; 
y  pues estas montañas predominan 
el homenage de sus fuertes muros, 
porque de mi rigor no estén seguros, 
sirviendo aquestas cumbres de bastiones, 
asesten á la Phza diez cañones,
i  cuyo estruendo se conviertan luego -
en hum o, en nada , en polvo , cii san­

gre , en fuego;
y  vea , pues, Margarita una esner.inza.
y  M tre sus sinrazones mi venganza. 
M5 ' qué miHcar,e^iru^do caxas. 
es el^gfie en forma de marcha 
o c t ^  viento?- Sale un soldado.

S o y . Señor,- ■ 
pon »-orden  tus esquadras,

C no^^ei'es que el descuido 
Msione una desgracia 
fu gente , porque viene 

Ja Duquesa-de Bretaña 
delante de sus hileras, ^
con su exército en batalla 
ácia tu campo ; y  según 
el denuedo con que marcha, 
la b.ttalla vj'ene á darte.

Cárl. Pues qué mi furor aguarda? 
ea , valientes soldados, 
ho^’ es el dia en que llama 
la f.itna á mayores timbres; 
á fuego y  sangre se haga.

E  la
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Rendirse á la
la guer« , no quede vivo 
ninguno ] siendo imirailas 
vuestros generosos pechos, 
que resistan la arrogancia 
del enemigo. Dentro Marg. Soldados, 
para esta ocasión os guarda 
la fama inmortales glqrias: , 
toca a! arma. Cdrl. Toca al arma, 
y  á embestir , soldados mios.

Empiézase la batalla entre unos y  otros, 
y sale M argarita , pelea con Carlos , y  
los suyos , y siempre á  su lado Don 
Fernando y  Doña Juana , y  acabada la 

batalla salen M argarita , Alberto,
Don Fernando y Doña Juana.

M arg. Ay de m í, que mi tardanza 
ocasionó esta desdicha! 
mi gente vá derrotada,

Íel cxército sin orden 
a vuelto ya las espaldas.

D ent. Victoria por el gran Duque 
de Borgoña. Marg. Ha vil tirana 
fortuna! Conde , qué haremos i 

Alb. Ya en este lance no halla 
mi consejo otro remedio, 
que con las rotas esquadras 
tomar ese inculto monte^ 
y  en su maleza intrinc.ida 
aW paros, ^entre^^tanto, í
que podamos en Us pardas, 
sombras dp la o^cíiia  noche 
volver, señora, a la Playa 
por el camino del rio.

M arg. V am os, pase la palab», 
y  marche el campo. Tod. SolBadoSjJ 
al monte.
Salen el Duque Cdrlos , y  los suyos. 

Cari. Seguidlos, ardan 
en materiales pavesas 
árboles, troncos y  ramas: 
mueran todos, en su sangre 
se acrisole mi venganza, 
como viva Margarita,
4 cuya deidad consagra 
mi fé el alma, y los sentidrvg. caxas. 
Mas esperad , que estas caxas, 
y  clarines, nos avisati,

O b lig a c ió n .
de que en su socorro marcha 
alguna gente; y ahora, 
si la visca no me engaña, 
desde mas cerca descubro, 
que poblando la campaña 
exércitos numerosos ^
de forasteras esquadras, 
acia mi campóse acercan.
Quién será, fortuna airada, 
el que tan en contra mia 
á socorrer á esta ingrata 
viene en ocasión , que ya ‘
vencida y  desbaratada, 
escaparse de mis manos 
no es posible? Pero es vana 
ilusión gastar el tiempo 
en discursos, ni palabras.
Venga en su defensa el mundOj 
que mientras ciño esta espada, 
el tener mas que ventee, 
dará mas gloria á mi fama,* 
y  no será la primera 
vez , que armado en campaña, 
vence el atrevido Carlos 
en un día dos batallas.

Dent. Fed. A ellos , soldados míosi 
y  si Margarita falta 
del campo , no qaede vivo 
ninguno. Ha fiera canalla!

Salen Federico cubietto el rostro , y  sol 
dados , y  embisten con Cáríos ,  y  h t  

suyos.
de aquesta suerte mi acero 
sabrá vengar la desgracia 
de la infelice Duquesa.

\Cdrl. Y yo enfrenar tu  arrogancia 
con mi valor, y  mi brío.

Dase dentro otra batalla , y salen F i 
derico y  Carlos.

Ya estamos en la campaña 
los dos solos, y  ral aliento 
ha de vengar con la espada 
dos agravios que me hiciste 
en Bretaña. Cari. Si ree itas
de mí el rostro, será ocioso 
responder s hablen las armas, 
y  calle la voz. Fed. Espera,

F
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De dos
que no lu  de ser con ventaja 
la lid.-ya estoy descubierto, descúbrese.

Cari. No eres tú > si no me engaña 
la vista , aquel jardinero, 
que en la Quinta trabajaba 
de la Duquesa? Fed- Ese mismo 
soy. Cari. Pues no dirás qué causa 
te obliga á este empeño ? Fed. Solo 
el castigar la arrogancia 
con que hablaste á la Duquesa, 
queriendo después robarla, 
del jardín aquella noche.

Pues el sitio nos iguala,
.•i hable el acero, ivnf. Gran briol riñen.
Cari. No vi fuerza tan estraña!
X)e7ít. Victoria por Federico.
Fed. Monstruo de Borgoña ,  acaba 

de asegurar mi fortuna.
Cari. Ya me tienes á tus plantas cae. 

sin honor y espada : cielos, 
para qué mi vida guardas, 
si he perdido á Margarita?

Salen todos ̂  y  cúbrese el rostro Federico.
• AÍ*ar^..Acia esta parte sonaban 

las voces del Duque Cáelos: 
muera. Fed. Suspended las armas, 
que es mi prisionero el Duque. 
Albricias, amor, pues hallas af.
sin peligro á Margarita.

Jdar¿. Esa inmunidad te valga; 
y  pues debo á vuestro amparo 
vida , honor , estado y  fama, 
generoso Caballero, 
no asi encubra la celada 
vuestro rostro, y  descubrios, 
para que con vida y  alma 
os pague esta obligación.

F ed. Es tan grande mi desgracia, 
generosa Margarita, 
que sí aquí os muestro la cara, 
y  sabéis quien so y , es cierto, 
que ofendida é irritada, 
olvidada de vos misma, 
ha de trocar vuestra saña 
en odio las gratitudes, 
la obligación en venganzas; 
y  os estimo de manera,

Ingenios. 3 5

que por no haceros ingrata 
(delito que á la gr.-ndeza 
tanto ofende , y tanto mancha) 
quiero ausentándome ahora, 
no aventurar VHiestra fama, 
aunque aventure la vida: 
marche el campo ácia la Playa, 
y  toca á embarcar. Marg- Teneos, 
que es repetida ignorancia 
presumir de mi grandeza, 
que no reconozca hidalga 
(que honor y  vida me disteis) 
lo que os debe ,  y lo que os pagar 
descubrios , y  creed 
que no puede ser ingrata 
quien su obligación confiesa.

Fed. Puesto que con tal instancia
me lo manda vuestra Alteza, descúbrese. 
ya lo estoy. Marg. Yo estoy turbadar 
no es Lisardo? Fed. N o señora, 
sino el Duque de Calabria,
del Rey de Ñapóles hijo.

M arg. Pues cómo tu Alteza estaba 
de jardinero en la Quinta?

Fed. Porque obligado a la fama 
de vuestra hermosura, vine 
disfrazado de mi Patria 

. solo á serviros, señora.
M arg. Aunque una^ccion tan bizarra, 

Prin^pe heroico, me obligue, 
mayormente quaudo tantas 
finezas os debo , ’es cierto, 
que es imposible pagarlas, 
sin faltar al juramento, 
que inviolablemente guarda 
en mi venganza mí pecho, 
y  supuesto , que restaura 
vuestro valor este estado, 
con dexaros de Bretaña, 
d  absoluto dominio, 
y  vivir yo retirada 
en esta Quinta , he cumplid® 
mi obligación. Fed. Si embaraza 
esa palabra mi dicha, 
también me disteis palabra 
de ampararme en vuestra tierra 
contra el fu ro r, y la saña •

ae

Ayuntamiento de Madrid



Rendirse áS«
de mi mayor enemigo.

Miirg. Y estoy, Príncipe, obligada 
á cumplirla. Fed. Pues, señora,
(ayude amor mi esperanza) 
amparadme de vos misma.

Jdnr^. Pues y o , cómo ? duda estraña! 
soy vuestro enemigo? Fed. Como 
soy el mismo que en campaña 
derribó al difunto Enrique 
cuerpo á cuerpo, y  lanza á lanza, 
y  después le di la muerte 
en defensa de mi fama 
y  vida en aquel sarao.
Y pues la injuria no agravia,
si no toca en el honor,
y  la segunda palabra
os quita de la primera,
pues sin perder vuestra fama
no podéis ser contra mí, arrodillase
humilde pido á esas plantas,
que premiéis tantas finezas
como debéis á mi espada,
y  á mi pecho. M arg. Alzad del suelo,
que no puedo ser ingrata
á tantas obligaciones,
quando convencido se halla
jni rencor} y  si cruel

la Obligación,
reusara mi venganza 
Rendirse á la Obligación, 
fuera quebrar la palabra, 
que o.s he dado : esta es mi mano. 

Fed. Tú , Don Fernando, qué aguardas? 
llega á mis brazos, en tanto 
que mi obligación te paga 
lo que te debe. Marg. Don Juan, 
pues servísteis en campaña 
con valor, pedid mercedes,

Juana  Lo que pido á vuestras plantas, 
es que me caséis con Celio.

Marg. Pues cómo ( locura estraña!) ^
con un hombre he de casaros? ^

Juana  Como yo soy Doña Juana 
de Lara , y hermana soy 
de aquel Don Diego de Lara,' 
que Don Fernando , sin culpa, 
mató junto á mis ventanas 
aquella infelice noche, 
que en su seguimiento;;- Fern. Basta, 
que tan grande obligación 
con mi mano he de pagarla.- ^

J u a n a lo y z  soy. Marg. El Duqoe Carlos 
libre á sus estados vaya.

Tod. Y aquí acaba la Comedia, 
perdonad süs muchas faltas.

Año de 1795.

Se haJhrh en la Librería de Quiroga^ calle de la Concepción Gerom- 
ma, junto á Barrio Nuevo', en la mi/ma se hallan todas las C o -  ¡ 
medias y Tragedias modernas,  Comedias antiguas ,  Autos i

mentales  ̂ y  al Nacimiento., Saínetes,, Entremeses y  Tonadillas, j 

y  por docenas á precios moderados.
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